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UN REPÓQUER DE ASES. GANARON TODAS LAS 

JUGADAS CONTRA INGLATERRA, FRANCIA Y LOS 

HOLANDESES. EL GRAN TRIUNFO DE LA FLOTA DE INDIAS 

 

 

 

Desenmascarando una gran mentira acerca de la Flota de Indias. Dato 
mata Relato. 
 
En un estudio realizado por mí, personalmente, y publicado en la Revista “Proa a la Mar”, 

y en mi libro “Mitos, Derrotismo, Leyendas Negras y Héroes Olvidados. Una Injusta 

Historia Oficial”, revisé 110 años de la historia de la Flota de Indias, en su periodo de 

mayor trasiego (1540-1650). Fueron 11.000 barcos los analizados aproximadamente.  

 

Los datos nos dicen que tan sólo 110 barcos de la totalidad de los 11,000, fueron 

apresados, hundidos o quemados por ingleses, holandeses y franceses; es decir, el 1%.  

 

Por condiciones climatológicas o accidentes, se hundió el 4%. El restante 95% llegó sano 

y salvo a las costas españolas.  

 

No les salía a cuenta a ingleses, franceses y holandeses atacar la Flota de Indias. El 

sistema español, contra lo mucho que se ha mentido respecto a ello, y lo mucho que se 

ha empeñado Hollywood, la Leyenda Negra, mucha Literatura (más de ficción que 

histórica, la verdad), e incluso muchos españoles empeñados siempre en desprestigiar 

y minusvalorar a su propio país, se mostraba extraordinariamente eficaz y seguro.  

 

Sólo quedaba a los ingleses atacar a España, no en la mar, donde los españoles fueron 

invencibles. sino en tierra.  De aquí surgió la idea de atacar la perla de la Corona de aquél 

entonces, Cartagena de Indias. Pero aun enviando la mayor flota de guerra jamás 

reunida antes del siglo XX, pudieron logarlo. Se encontraron allí con el Almirante Blas de 
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Lezo. La garrapata de fracaso inglés ante la Marina de Guerra Española no se iba y, 

tozuda, ahí seguía frustrando planes ingleses, y provocándoles dolorosas y gravísimas 

derrotas. 

 

Pero España no tiene perdón de Dios, siempre minusvalorando lo propio, si no 

desprestigiándolo, condenándolo al olvido, y desde luego nunca reconociéndolo.  

 

Hoy dedicamos un reconocimiento a cinco Almirantes españoles, que ejercieron el 

mando supremo de gran número de Flotas de Indias. Por supuesto, son absolutamente 

desconocidos. Y ello a pesar de ser los Jefes de Flota que más veces han cruzado el 

Atlántico mandando flotas de guerras (117 entre los cinco) a lo largo de toda la Historia 

de Mundo, y de no haber sido nunca derrotados, ni una sola vez, por sus enemigos.  

 

 

Introducción.  

 

Pocas veces ocurría que el propio rey Jorge II acudiese a una cena en honor de uno de 

sus Almirantes. Pero esta vez era una excepción. Desde que había comenzado el 23 de 

octubre de 1739 la Guerra del Asiento contra España, el orgulloso y muy soberbio 

Comandante en Jefe de todas las fuerzas navales británicas en las Indias Occidentales, 

el Almirante Edward Vernon, nombrado unos días después del estallido de la guerra, 

había alcanzado unos logros que a los enemigos de España se les antojaba 

extraordinarios.  

 

La realidad podría ser muy bien otra, pero esa característica tan inglesa de magnificar 

un logro por pequeño que fuera, acompañado de esa cosa tan española de dejar que 

sean otros los que cuenten nuestra historia, mientras lloramos magnificando las 

derrotas y olvidando o ignorando las victorias, logró que la opinión pública inglesa 

estallase de alegría y de orgullo nacional con el saqueo y en gran parte destrucción de 

la ciudad y puerto de Portobelo en noviembre de 1739, que fue iniciado el día 21 por 

unidades bajo el mando del propio Vernon.  

 



4 
 

Con la moral tan alta como el orgullo inglés permite, estirando tanto el cuello que casi 

se descoyuntan, dieron una cena en Londres como homenaje al Almirante Vernon, 

considerándolo como si fuera el mejor marino de la Historia. Tanto es así que el propio 

Jorge II acudió a dicha celebración en honor de su Almirante, ya convertido por el clamor 

popular en todo un héroe nacional, y que había sido objeto de numerosas celebraciones 

y actos de homenaje. 

 

Y todo ello después de haber empleado contra una indefensa ciudad, por negligencia de 

un torpe, con escaso sentido común y descuidado Gobernador de la plaza, Francisco 

Javier de la Vega, varias de las unidades navales que mandaba Vernon. Y así, cuando en 

los postres, los brindis ya eran tantos que hacía tiempo que se había perdido la cuenta, 

y se está en ese estado de euforia que da el alcohol, estado por el que son tan conocidos 

los ingleses, que parece que todo está al alcance de uno, y donde todos compiten por 

ser más valientes y atrevidos que el resto de contertulios, pasaron a discutir los planes 

de ataque, ¿por qué no?, contra la llave del imperio español, Cartagena de Indias.  

 

 

Sueños de batalla, de conquista y de saqueo 

 

Estamos en 1740, y el ataque se diseñó para el año siguiente. Estaban eufóricos por el 

alcohol y por lo fácil de la toma de Portobelo, y también por el éxtasis que les produjo 

escuchar la canción patriótica “Rule, Britannia”, del poeta James Thompson y puesta 

música por Thomas Arne, ese mismo año; una canción que desde entonces se escucha 

en las botaduras de las naves de la Royal Navy, e incluso puede escucharse en no pocas 

ocasiones en muchos eventos públicos, como los partidos de fútbol de la selección 

inglesa. 1 

 

                                                             
1 “Rule Britannia”, fue compuesta como canción con gran carga patriótica, en 1740, por el poeta escocés 

James Thompson, y música de Thomas Arne. Sus versos más populares dicen: “Rule, Britannia, Britannia, 

rule the waves//Britons never, never, never Will be slaves”. Es la canción británica patriótica por excelencia, 

íntimamente ligada al mar, y a la Royal Navy.  
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Tan eufóricos estaban que les pareció que tomar Cartagena de Indias les iba a resultar 

tan fácil como Portobelo.  

 

Incluso, y contagiado por el ambiente y el éxtasis, el propio Jorge II estaría de acuerdo 

en que se fueran a acuñar monedas o medallas conmemorativas de la toma de 

Cartagena de Indias, con Vernon delante de un Blas de Lezo arrodillado y suplicando 

perdón, y recibiendo la espada que le entregaba éste. Y el lema elegido a propósito de 

“el orgullo de España herido por el Almirante Vernon”. 2 

 

Pero eso sí, un Blas de Lezo con dos piernas, dos brazos y dos ojos, no fuera a parecer 

que los ingleses aprovechaban las ventajas de sus discapacidades físicas, aquéllas que 

hicieron conocerle como “medio hombre” o “patapalo”. Ante todo, fair play, decían; 

juego limpio, de ahí lo de no representar al presumible vencido como era en realidad, 

cojo, manco y tuerto, no fuera que se minusvalorase la tan segura victoria inglesa. 3 

 

La verdad es que es todo un ejemplo de hasta dónde se puede engañar al personal, ya 

en aquellas tan lejanas épocas. Y, por tanto, en las monedas mandadas acuñar por el rey 

Jorge II aparecía el almirante español como si nunca hubiera perdido una pierna, un 

brazo y un ojo, que los perdió todos ellos precisamente ganando batallas a estos mismos 

ingleses, y provocándoles derrotas que el orgullo inglés no podía tolerar en modo alguno 

                                                             
2 El tema de las medallas conmemorativas ya lo hemos tratado en anteriores pies de página, creemos que 

de manera suficiente, dándole la entidad e importancia que en su momento mereció este hecho. Lejos de 

ser baratijas, propias de algunas “tiendas de chinos”, como se pretende “vender” lo que ocurrió, fue un 

hecho de transcendental importancia, como así se le han dado actores principales que figuran en dichos pies 

de página. Se trata de quitar valor a un hecho que nos parece transcendente: que a quien se consideraba por 

parte de los ingleses como el verdadero responsable de la defensa de Cartagena de Indias, era Blas de Lezo 

(Don Blass, como se referían a él con todo respecto los ingleses); todo ello motivado por una verdadera 

campaña, española por completo, de restar, e incluso anular, la importancia que Blas de Lezo tuvo en la 

defensa de Cartagena de Indias y en la victoria sobre la Armada Invencible Inglesa. Quienes no tienen, ni 
nunca han tenido, ninguna duda al respecto han sido precisamente los ingleses, para quienes, de siempre, 

el verdadero responsable de la heroica defensa de esta plaza y quien les produjo tan severa derrota, no es 

otro que Blas de Lezo. Los ingleses nunca nombran al Virrey Eslava.  
3 Que los ingleses representen a Blas así en las medallas para no minusvalorar su presumible victoria, es 

comprensible. Que sean españoles que duden de ello, un Blas de Lezo manco y ciego, es incomprensible. 

Para ello se basan en que Blas presentaba dos ojos y dos brazos. Es cierto; los tenía. Vayamos por partes. 

Cuando uno pierde la visión de un ojo, no significa que haya perdido el órgano; Blas sufrió la misma herida 

que Nelson: una esquirla, fruto de un cañonazo, se le incrustó haciéndole perder la visión, pero no el ojo. 

Nelson siempre llevó el ojo, y nunca tuvo visión en el mismo; se le consideraba tuerto, como Blas. De 

hecho, la RAE dice que “tuerto” significa: “Falto de la vista en un ojo”, y no dice “falto de un ojo”.  
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y, desde luego, preferían esconder en esa parte de la memoria que posteriormente, 

jamás se utiliza. 4/5 

 

Pronto, uno de los comensales, oficial de la flota de Vernon, testigo de la toma de 

Portobelo, y menos afectado por haber tomado muchas menos copas, y a quien su dura 

infancia en las tierras más pobres de Gales le había enseñado estar más con los pies 

sobre la tierra, tener más sentido común, y no estar tan afectado por esa común 

enfermedad tan propia de estas islas llamada soberbia, recordó a los presentes que los 

españoles no habían defendido realmente Portobelo, que con sus 700 hombres con 

escasa munición, 220 cañones de los que la mitad estaban desmontados, y otros muchos 

quedaron inservibles tras el primer y único cañonazo, junto a dos sencillos guardacostas, 

de 20 cañones pero no provistos adecuadamente de su artillería, y sin haberse tomado 

las medidas adecuadas para su defensa por parte de su Gobernador auxiliar (el titular se 

encontraba en Panamá, a requerimiento de las autoridades, para prestar declaración 

por delitos de corrupción), a excepción del resto de plazas españolas de la zona, que sí 

habían hecho sus deberes y ante las que esa misma flota de Vernon no se comportó 

igual ni obtenido éxito alguno, sólo fracasos, no logrando hacerse con ningún botín, poco 

pudieron hacer frente a los seis navíos de línea ingleses, los más de 2.700 hombres y 

                                                             
4 Referente a su brazo derecho, ocurre exactamente lo mismo. Si uno se toma la molestia de repasar el 

significado del término “manco” uno puede ver que significa lo siguiente: “que está falto de una mano o de 

un brazo, o de los dos, o de que no los puede usar por tenerlos incapacitados”, o bien lo que dice la Real 
Academia de la Lengua: “que ha perdido un brazo o una mano, o el uso de cualquiera de estos miembros”. 

Es decir, que decir “manco” no significa sólo que no tiene una mano o un brazo, sino que puede tenerlos, 

pero estar incapacitado para su empleo. Esto es precisamente lo que le ocurría a Blas de Lezo; en el segundo 

asedio de Barcelona, un disparo de francotirador le produjo una lesión neurológica permanente que le 

impidió el uso del brazo derecho el resto de su vida. Fue un disparo y una lesión similar a lo sufrido por 

Nelson en Trafalgar, y que le llevó a la muerte. Por tanto, era manco.  
5 Si uno desea profundizar en el tema de las heridas de Blas de Lezo, que le dejaron desde muy joven cojo, 

tuerto y manco, puede profundizar en varios caminos. Pero antes de nada hay que ser consciente que manco 

no significa sólo haber pedido una mano o brazo, sino también haber perdido su función, y que tuerto 

significa haber perdido la visión en un ojo, pero no conlleva la perdida anatómica del mismo. Los caminos 

que uno puede seguir en el caso de las heridas de Blas de Lezo son, entre muchos otros, los siguientes: 
“Blas de Lezo, el Malquerido” de Carlos Alonso de Mendizábal; “El Almirante Blas de Lezo, el vasco que 

salvó al Imperio Español” de José Manuel Rodríguez; “Ordre de Bataille que tenoient les armées navalles 

de France, d’Angleterre et de Hollande dans la Méditerranée en l’année 1704; quand Monseigneur le Comte 

de Toulouse remporta la victoire sur les anglais et hollandais et les obliguea à abandonner la Méditerranée 

et repasser le détroit” de Helyot Lieutenant d’Artillerie; “Historia de la Sanidad Militar Española” de José 

María Massons; “Cirugía española ilustrada, y su comunicación con Europa” de Juan Riera, y la 

Universidad de Valladolid; “El día que España derrotó a Inglaterra” de Pablo Victoria; “Tratado de 

enfermedades de los ojos para la instrucción de alumnos de cirugía del Real Colegio de Cirugía de 

Barcelona. 1785”, de Domingo Vidal; “Tratado de las heridas de arma de fuego, dispuesto para el uso de 

los alumnos del Real Colegio de Cirugía de Cádiz. 1789”, de Francisco Canivell.  
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más de 400 cañones embarcados que llevaba la escuadra de ataque de Vernon. De ahí 

que la toma de Portobelo duró escasamente dos horas de una muy desigual lucha. 6 

 

También les recordó, ¡vaya con el aguafiestas!, pensaba más de uno, que no 

encontraron absolutamente nada de oro, ya que éste había sido llevado a Perú como 

previsión del ataque inglés, cosa ésta que sí supo hacer, y bien, el Gobernador español. 

Y así, lo único que lograron fue la paga de la guarnición española, que ascendía a unos 

paupérrimos diez mil pesos, que incluso causó verdadera vergüenza a muchos de los 

hombres de Vernon al estar esquilmando a otros colegas suyos, aunque fueran sus 

enemigos. 7 

 

Desde luego, quedarse con la nómina de sus enemigos, y no ver nada del oro esperado, 

no estaba a la altura ni de su soberbia, ni de su orgullo. Es más, hasta parecía, pensó más 

de uno, no sin varios sobresaltos, que la época del malhadado Francis Drake había 

vuelto, …, Dios no lo quiera, ya que confundir la Royal Navy con la pandilla de corsarios 

un día, o piratas otro, que eran las bandadas de barcos de Sir Francis, no era plato de 

ningún gusto de los marinos de guerra ingleses.  8 

 

Vernon, con toda su soberbia, que era prácticamente inabarcable, le mandó callar 

pronto. Y con la autoridad que le daban sus galones, se dirigió a todos los comensales 

afirmando que, si se le daba la flota adecuada y la infantería pertinente, Cartagena sería 

en breve inglesa y permitiría partir en dos al Imperio Español, y que, aunque no se ponía 

el sol, pronto iban a sufrir un eclipse de envergadura.  

 

Y así, entonando “God save the King”, tan alto que despertaron a medio Londres, dieron 

por finalizada la cena, citándose para el día siguiente en el Almirantazgo, donde 

                                                             
6 Portobelo ha sido magnificado por los ingleses como gran victoria militar. Nada de eso. La plaza española, 

por culpa de un declarado inepto Gobernador auxiliar, no se defendió ni siquiera mínimamente.  
7 La verdad es que eso fue todo el tesoro que lograron de Portobelo. No hubo nada más. Realmente, estaban 

robando la nómina a compañeros suyos de otro país. Otra cosa es la manipulación de las cosas.  
8 Para terminar de quitarnos los sempiternos complejos que los españoles hemos tenido siempre con Francis 

Drake, sería bueno tener presente el poco o ningún respeto que sentían por él no sólo miembros del Ejército 

Inglés, sino también los que nunca se consideraron compañeros suyos de la Royal Navy.  
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estudiarían el ataque a Cartagena de Indias presentando los planes al actual Lord del 

Almirantazgo, Charles Wager, y al sucesor a su muerte, Daniel Finch. 9/10 

 

 

Consejo de Guerra en el Almirantazgo 

 

Por ello, muy temprano a la mañana siguiente, demasiado temprano, pensaba más de 

uno, con la cabeza sufriendo las palpitaciones propias de una mala resaca, los ojos rojos 

y danzando bastante más de lo pertinente, una boca y una garganta tan secas como un 

bocadillo de arena con pan duro, y todo lo que había por la calle con esa manía de danzar 

y dar vueltas que tienen cuando uno se pasó con el alcohol la noche anterior, fueron 

todos llegando, olvidándose por cierto de esa legendaria y no tan cierta como uno puede 

pensar, puntualidad inglesa, al edificio que albergaba el Almirantazgo.  

 

Al poco, todos fueron sentándose en la sala de trabajo que hay justo al lado del despacho 

del Primer Lord. Eso sí, en perfecto orden jerárquico. Estaban resacosos, pero también 

eran disciplinados.  

 

Cuando comenzó la reunión, y antes de escuchar a Vernon, Wager dio la palabra al 

Comodoro George Anson, profundo conocedor de la flota española, y quien pocas 

semanas después de esta reunión iba a emprender su famoso viaje alrededor del mundo 

de cuatro años, y en el que iba a apresar un Galeón de Manila, el Nuestra Señora de 

Covadonga, en las cercanías del Cabo del Espíritu Santo, el 20 de junio de 1743. 11 

                                                             
9 Sir Charles Wager fue Almirante y Primer Lord del Almirantazgo en el periodo de 1733 a 1742. Una de 

sus líneas de acción era desarrollar bases inglesas en el Caribe. De ahí que el proyecto de Vernon le gustara. 

Fue firme partidario de los navíos de 60 cañones, lo que se demostró un tremendo error táctico, que costó 

caro a la Royal Navy, por no ser lo suficientemente agresivos como se necesitaba.  
10 Daniel Finch, VIII Conde de Winchilsea y III Conde de Nottingham, fue Primer Lord del Almirantazgo 
de 1742 a 1744, y un segundo periodo en 1757. Fue de la línea política, con poco o nada que decir en 

cuestiones navales. De ahí que sus nombramientos fueran de significado político, no técnico.  
11 El futuro Almirante George Anson, era muy distinto a Wager y a Finch. No tenía el perfil político de 

Finch, sino que era un técnico (Almirante) como Wager, pero a diferencia de éste, sin tener los grandes 

compromisos políticos que éste tenía y que tanto condicionaron su actuación y sus decisiones, y que a la 

postre condujeron a la debacle de la Royal Navy en Cartagena de Indias, frente a Blas de Lezo. Anson fue 

Primer Lord del Almirantazgo en dos periodos, desde 1751 hasta 1756, sustituyendo a John Mongatu, y 

desde 1757 hasta su muerte en 1762, sustituyendo precisamente a Finch, en su segundo periodo, asimismo. 

Estuvo en el cargo un total de 10 años. Desde la creación de la institución en 1628, como Primer Lord del 

Almirantazgo de Inglaterra (1628-1708), y posteriormente Primer Lord del Almirantazgo de Gran Bretaña 
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Cuando este insigne marino inglés comenzó a hablar, se hizo un silencio sepulcral, tal 

era el respeto y autoridad que infundía, y que le llevó a ser Primer Lord del Almirantazgo 

en dos épocas, desde 1751 a 1756, y desde 1757 hasta su muerte, en 1762.  

 

Su impronta fue muy significativa para la Royal Navy, siendo por ejemplo quien transfirió 

la infantería de marina inglesa y la puso bajo la exclusiva dependencia de la Marina, 

modernizó los uniformes de los jefes y oficiales navales, renovó aspectos atrasados de 

la jubilación de aquellos que habían servido en la mar, impulsó el concepto de media 

paga para determinados jefes y oficiales en tiempos de paz o en situación de reserva, de 

lo que varios años después y durante bastante tiempo se benefició el propio Horatio 

Nelson, y fue quien renovó determinados artículos con el fin de dotar de una mayor 

disciplina a la marina de guerra inglesa, y que tan bien la vendría en épocas posteriores. 

12 

 

“Señores, les deseo presentar un informe elaborado por la alta oficina de este 

Almirantazgo, y dedicado a los viajes transatlánticos de la Flota de Indias Española desde 

1540 hasta este mismo año, 1740. Dos siglos, doscientos años. Deseo que podamos 

conocer un poco más acerca de la idiosincrasia y forma de dirigir y combatir de los 

mandos españoles. Como verán, nos ceñimos a los cinco mandos que más Flotas de 

Indias han dirigido a lo largo de este tiempo”. 13 

                                                             
(1709-1801), del Reino Unido (1801-1964), tan sólo seis Primeros Lores se han mantenido en el cargo tanto 

tiempo como el Almirante Anson.  
12 El Almirante Anson ha sido uno de los grandes innovadores e impulsores de una potente, moderna y 

eficaz Royal Navy. Sin duda, y esto es una opinión personal, uno de los mejores Lores del Almirantazgo 

de todos los tiempos.  
13 Lo que sigue a continuación es un trabajo de campo elaborado por el autor, acerca de este periodo de 110 

años fundamentalmente, que abarcó desde 1540 hasta 1650, y que incluyó las Flotas de Indias habidas, y 

los 11.000 barcos españoles que navegaron en las mismas. El trabajo figura en el libro del autor titulado 

“Mitos, Derrotismo, Leyendas Negras y Héroes Olvidados”, y en tres artículos de la Revista Proa a la Mar, 

publicación oficial de la Real Liga Naval Española, en los números 175, 176 y 177.  
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Trayectos de ida y de regreso de las Flotas de Indias. Se observa en el ángulo superior 

derecho, detalle de la formación de protección del convoy para la navegación. 

 

Deteniéndose un breve espacio de tiempo para tomar un buen trago de agua, y dejar 

así que sus palabras taladrasen las mentes de los allí presentes, haciéndose con toda su 

atención, prosiguió.  

 

“Estos Almirantes españoles son: Tomás de Larraspuru, quien más travesías ha 

efectuado, con un total de 34 viajes dirigidos personalmente por él, nada menos, entre 

1608 y 1634; todo un referente para los españoles y, dicho sea de paso, para nosotros 

mismos”. En esos momentos, el Comodoro era consciente de que estaba recibiendo, 

aún sin verlas, verdaderas miradas de odio de una parte de su auditorio, provenientes 

de compañeros que subestimaban y despreciaban a los españoles. Muchos de ellos se 

encuadran en la flota de Vernon, y estaban seguros de su superioridad, en muchos 

aspectos, sobre sus enemigos.  
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Para nada Anson coincidía con ellos. Muy al contrario, respetaba a los españoles, les 

admiraba secretamente, y pasaba largas horas estudiando sus tácticas de combate, 

intentando comprenderles y también mejorar a través de lo mucho que aprendía de 

ellos. Siempre le parecieron magníficos contrincantes, soberbios marinos, muy buenos 

artilleros y extraordinarios constructores de barcos. Levantando un poco la mirada de 

los papeles que tenía en la mano y que estaba leyendo, carraspeó y continuó.  

 

“Detrás viene don Diego Lope Diez de Aux y Armendáriz, con 26 viajes dirigidos en un 

periodo que abarca desde 1602 hasta 1634. Deja paso a Martín de Vallecilla, con 21 

viajes entre 1598 y 1634. Después, don Pedro de Ursúa y Arizmendi, que dirigió 20 viajes 

entre 1635 y 1652”.  

 

Ya en esos momentos había captado plenamente la atención de todo el auditorio, 

quienes empezaban a ser conscientes de lo que estaban tratando. Y es que muchos ya 

sabían que dirigir una Flota de Indias era algo verdaderamente complejo, y al alcance de 

muy pocos, necesitándose grandes dosis de liderazgo, poseer una gran autoridad, 

mucho carisma, saberse ganar a sus hombres, mucha pericia tanto marinera como 

bélica, valentía, decisión, estar dotado de una voluntad férrea, firme determinación, 

saber tomar decisiones, poseer una firme decisión a la hora de ejecutarlas, lealtad hacia 

su patria a prueba de todo y hacia sus hombres, y un sinfín de cosas que hacía de estos 

comandantes de flota española verdaderamente inigualables.  

 

Y les estaban hablando, no de uno o dos viajes, no de media docena o una docena de 

viajes. Les estaban hablando de comandantes españoles con más de veinte o treinta 

viajes. Una verdadera locura, pero un análisis exhaustivo sobre la Flota de Indias.  

 

“La lista la termina Juan Gutiérrez Garibay, de quien sabe mucho nuestro “querido” 

Francis Drake, ya que fue quien le destrozó la flota en el Caribe, la mayor que jamás 

habíamos enviado allí, y que significó uno de nuestros mayores desastres y la muerte del 

propio Sir Francis. Les recuerdo a todos que los españoles atacaron de frente con fuerzas 

sensiblemente inferiores, pero con gran determinación y fiereza, teniendo al mando de 

las mismas a este comandante de la Flota de Indias”.  
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“Con su venia, Lord Wager, voy a ir relatando brevemente los hechos, acciones y 

circunstancias de cada uno de estos cinco marinos españoles. Resaltar que entre todos 

ellos suman un total de nada menos 117 viajes de la Flota de Indias dirigidos todos por 

ellos mismos”.  

 

 

 

Almirante Tomás de Larraspuru.  

 

Ya en esos momentos, todo el auditorio era más que consciente de lo que tenían 

delante. Eran casi 120 viajes de la Flota de Indias, dirigidos en persona por estos cinco 

Almirantes españoles. Eran los primeros, los sobresalientes, el puñado de ases que la 

marina de guerra española disponía para asegurar sus rutas. Aunque hay que decir, la 

verdad, y eso lo conocían todos los presentes, que los comandantes que les iban detrás 

a estos cinco no tenían nada que envidiarles, y para nada los iban a la zaga. 

 

“Bien, empecemos por Tomás de Larraspuru, el más capaz de los comandantes de la 

Flota de Indias, un verdadero seguro para llevar el oro y otros tesoros desde el Caribe 

hasta España, el que más viajes ha efectuado como General o Almirante de la Flota, y a 

quien nunca le pudimos hacer el más mínimo daño”.  

 

“Es vasco de nacimiento. Ya saben todos ustedes que esta tierra da muy magníficos 

hombres de mar. Está situada en el norte de España, en el Cantábrico oriental, junto a la 

frontera con Francia. Ha dado los mejores cazadores de ballenas, y nuestra gente mucho 

ha aprendido de ellos en este menester. Han sido de siempre leales a Castilla, primero, y 

a España después, y han estado siempre presentes en todos los acontecimientos 

importantes de la Marina de Castilla y de la Española, de las que en numerosas ocasiones 

y durante enormes periodos de tiempo, han sido su verdadera y eficaz columna vertebral. 

Asimismo, han derrotado en muchas ocasiones a distintas flotas inglesas, han suscrito 

acuerdos con Inglaterra de igual a igual, se adueñaron del mar Cantábrico y del Golfo de 
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Vizcaya durante mucho tiempo, y lideraron el comercio por mar en muchas décadas. Son 

magníficos marinos, de los que siempre hay mucho que aprender. Y este almirante del 

que ahora hablamos, es un magnífico ejemplo”.  

 

 

El Almirante Tomás de Larraspuru, el hombre que más veces ha cruzado el Atlántico y 

que más Flotas de Indias, más barcos y más hombres ha mandado. Resultó invicto en 

todos sus enfrentamientos con sus enemigos. Fue sin duda el más capaz, el más 

brillante, el más temido, el más determinante. Su lealtad hacia la Corona Española 

fue inquebrantable.  

Muy pocos han habido como él. 

 

“Larraspuru nació en 1580 ó en 1582, esto no lo tenemos del todo claro, en Azkoitia, y 

nos lo encontramos ya como soldado raso en Milán en 1598. No empezó en el mar hasta 

cuando contaba con 20 ó 22 años, en 1602, y ya participó en los viajes de la Flota de 

Indias como sargento o como alférez. Al poco ya tenía el mando de un navío, el Delfín, 

con quien atacó y derrotó a una flota mixta nuestra con los holandeses, combate en el 

que abordó y rindió a nuestra nave capitana. Le infringimos una muy grave herida en 

una pierna, pero él siguió combatiendo hasta la victoria final al mando de sus hombres”.  

 

“Al poco, en 1605, volvió a repetir la hazaña, y dos años después, en 1607, se le da ya el 

nombramiento de Capitán de Galeones, contando con 25 ó 27 años de edad, y tan sólo 

cinco años de servicio en el mar; desde luego, este magnífico marino español había 
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nacido precisamente para esto. Y prueba de ello es que al año siguiente, tras haber 

demostrado una envidiable y extraordinaria pericia y saber hacer en la mar, ejercer una 

gran autoridad sobre sus hombres, mostrar en todo momento tenacidad, sangre fría, 

valentía, arrojo, y muchas de esas virtudes que tanto nos orgullecemos de decir que 

tenemos nosotros, y tras haber limpiado en ese año los alrededores del puerto de La 

Habana de enemigos de su país, entre ellos estábamos también nosotros, se le ascendió 

a Almirante de la Armada Real, contando tan sólo 26 ó 28 años de edad. Hay que decir 

que este nombramiento fue por derecho propio, habiéndolo ganado en el servicio en la 

mar; y es que en la Marina Española no está tan extendido como aquí, ni mucho menos, 

la compra de títulos”. 14 

 

 

 

Galeón español de principios del siglo XVII. Un coloso de los mares, verdaderamente 

inexpugnable e invencible.  

 

En esos momentos, las miradas de odio que atravesaron al Comodoro por parte de 

varios de los asistentes a la conferencia, fueron multitud, y desde luego, bien cargadas 

de rencor. ¿Pero cómo podía el Lord del Almirantazgo tener a alguien así en su equipo 

de confianza?, se preguntaban un gran número de los jefes y oficiales presentes.  

                                                             
14 En cinco años, Larraspuru paso a Capitán de Galeones, y en un año más a Almirante de la Armada Real. 

Como se ve, otro claro ejemplo de precocidad como Blas de Lezo. Contaba 26 ó 28 años de edad cuando 

fue nombrado Almirante.  
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“Bien, prosigamos. Larraspuru fue nombrado sucesivamente Almirante de la Armada 

Real, como hemos visto, y al poco, en 1611, Almirante de la Flota de Nueva España, y fue 

ascendido en 1615 a Almirante de la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias. A sus 

órdenes tuvo sucesivas armadas que siempre salieron victoriosas en diferentes 

encuentros con sus enemigos. Contaba con 33 ó 35 años, y una experiencia tanto de 

navegación como en batalla de lo mejor del mundo. Un magnífico navegante, señores, y 

un extraordinario líder en batalla”.  

 

“En 1623, con 41 ó 43 años, es ascendido a General de la Escuadra de Indias, cargo que 

ocupó gran número de años. Tan exitosos eran sus viajes, habiendo sido probablemente 

quien más oro ha guardado y protegido, que se le conoció durante muchos años como 

“el hombre de la buena estrella”. Su rey, Felipe IV en aquella época, un Austria, se refería 

a él afirmando que no tenía a ningún otro hombre como él para su servicio”. 

 

“No sólo demostraba pericia marinera. En 1628 demostró lo que es hacer un 

desembarco, dirigiéndolo de brillante manera para salvar La Mamora, antiguo nido de 

piratas del norte de África que fue conquistado por los españoles, y que en aquel 

entonces estaba sufriendo un cerco de los musulmanes por mar y por tierra. Pues bien, 

Larraspuru desembarcó una fuerza, se hizo pronto dueño del mar, y atacó por ambos 

lados logrando la liberación de la plaza, haciéndose además con barcos enemigos y con 

los cañones que había en tierra. Esta forma de proceder en el desembarco es fruto de la 

enorme tradición en este campo de nuestros enemigos, y este gran Almirante español es 

alumno muy aventajado”.  15 

 

En esos momentos, uno de los más altos oficiales de Vernon, que tendría al año siguiente 

una mala muerte en Cartagena de Indias, con el rostro encendido interrumpió a Anson 

de muy mala manera, espetándole que no hacía falta ponderar tanto al enemigo. La 

respuesta del Comodoro no se hizo esperar y, con todo respeto y bajando un punto el 

                                                             
15 Cuando la preparación del Desembarco de Normandia, el General Eisenhower y su Jefe de Estado Mayor, 

el General Bedell-Smith, acudieron a la historia española para familiarizarse con los desembarcos, 

aprendiendo mucho de la Isla Tercera y de Alhucemas. No quisieron saber nada de las experiencias 

británicas en los Dardanelos y Galipolli.  
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tono de voz, se dirigió a la audiencia arguyendo que “Al César lo que es del César”, y que 

la única forma de vencer al enemigo es conociéndole mejor, no minusvalorándole ni 

pensando que uno ya lo sabe todo, defectos éstos que en no pocas ocasiones había 

llevado a la derrota a la flota inglesa.  

 

Una vez vuelto el silencio al enorme salón de reuniones del Almirantazgo, contiguo al 

despacho del Primer Lord, el Comodoro Anson continuó.  

 

“Bien, prosigamos señores. Estamos ante uno de los más grandes marinos españoles, y 

que en sus casi tres docenas de viajes que ha comandado la Flota de Indias, no ha perdido 

ningún combate contra nosotros ni contra los holandeses, ni franceses, ni hemos podido 

arrebatarle cargamento alguno. Siempre que él ha estado al frente de esta flota, o bien 

nos ha dado esquinazo, o bien nos ha derrotado, y cuando los elementos se le han puesto 

en contra, ha logrado salvar sus naves, hombres y cargamentos, demostrando una 

pericia marinera inigualable, y que a muchos de los aquí presentes nos gustaría poder 

poseer. Señores, los españoles tienen unos mandos navales, en general, extraordinarios, 

con una magnífica forma de hacer tanto en la mar como en el combate. Lo digo porque 

de esta escuela, y como alumno aventajado de ella, es Blas de Lezo, nuestro oponente 

en Cartagena de Indias. Quiero alertarles sobre ello. Será quien se enfrente al Almirante 

Vernon, y quien tratará de derrotarnos”.  

 

“Les ruego me presten toda su atención dado que voy a ponerles algunos ejemplos del 

saber hacer del Almirante Larraspuru”.  

 

“Como todos ustedes conocen, hasta 1620 fue muy complicado hacernos con un doblón 

transportado por los españoles. El precio que tuvimos que pagar por lograr alguna 

pequeña cosa fue tremendo en naves, en hombres, en munición y en tiempo perdido. 

Todo ello ha desangrado nuestra flota y nuestras reservas de tesoro nacional, y ha 

socavado nuestras ilusiones, nuestra confianza en nosotros mismos y nuestra 

autoestima. Es cierto que lo hemos sabido cubrir perfectamente con dos cosas: nuestra 

capacidad para mentir y ocultar la verdad adaptándola a nuestros intereses; y a que los 

españoles verdaderamente se odian a sí mismos y son su peor enemigo, y además no 
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sólo no se enorgullecen de sus muchos éxitos, sino que los ocultan y olvidan, incluso se 

avergüenzan de las mismas, creyéndose además nuestras mentiras. También contribuye, 

y mucho, el fuerte arraigo que el cainismo tiene entre los españoles, así como su envidia, 

siempre presente, y su tendencia positiva hacia los de fuera más que hacia los de su 

propia casa, generalmente negativa. La verdad es que se llevan muy mal entre sí, y 

precisamente son ellos mismos sus peores enemigos”. 

 

Tras una breve pausa, y levantando la voz a la vez que miraba uno a uno a su audiencia, 

bajando algo la voz, dijo: “La verdad es que los españoles no dejan de odiarse a sí 

mismos; la envidia es el gran deporte nacional, dedicándola grandes esfuerzos y tiempo”.   

 

“Esto es verdaderamente estupendo para nuestros intereses y objetivos. Pero no nos 

puede hacer caer a nosotros también en creernos nuestras propias mentiras. Y es que los 

españoles son mejores que nosotros en muchos aspectos, y es muy poco, insignificante 

la verdad, el daño que les causamos, aunque lo magnifiquemos ante nosotros mismos, y 

ellos además se lo crean. Y nos hacen mucho daño, la verdad, mucho, mucho, aunque 

ellos lo ignoren y no lo reconozcan, y nosotros lo pasemos por alto como si nada hubiera 

ocurrido. Todos sabemos, de verdad, que esto no es así”.  

 

“Bien, vayamos con los ejemplos de este saber hacer. Pero antes de abordar esto, 

quisiera hacer un repaso general de lo que, entre franceses, holandeses y nosotros hemos 

causado de daño a la Flota de Indias. La verdad, señores, y no la propaganda que hemos 

esparcido por ahí. Y para ello, lo primero que debemos hacer es admitir que armar 

nuestras flotas tomando la decisión de atacar y reunir una fuerza de ataque disuasoria 

es mucho más fácil, ya que elegimos el momento y el lugar para el ataque, que el que los 

españoles se defiendan de nuestro ataque. Ellos no pueden mantener flotas de escolta y 

defensa siempre elevadas, por su tremendo coste, mientras nosotros podemos reunir los 

barcos en una cantidad que asegure el triunfo en el momento de deseemos, eligiendo 

nosotros el mismo, como elegimos también el sitio para el ataque, mirando por lo que 

más nos interesa”.  
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“Por ello contamos con esta significativa ventaja. Pues bien, a pesar de eso, los españoles 

nos han ganado la partida innumerables veces. Como decía antes, la cosa pareció 

cambiar a partir de 1620 cuando terminó esa especie de tregua entre españoles y 

holandeses, y que llevó a que al año siguiente se fundara la Compañía Neerlandesa de 

las Indias Occidentales, con el propósito fundamental, entre otros, de la colonización 

holandesa de América, volver a la guerra comercial contra España y Portugal, eliminar 

su competencia comercial, apoderarse de sus colonias, en ultramar, llegar a quitarles y 

controlar el comercio del azúcar, intensificar el comercio de esclavos entre África, Brasil, 

el Caribe y el norte de América, y a este respecto les recuerdo la fundación de varias 

colonias, como Nueva Amsterdam (la actual Nueva York), y emplear la forma de hacer 

de la piratería para sus acciones contra, sobre todo, las flotas de los tesoros de España”.  

 

“Su gran éxito fue apoderarse de una Flota de Indias, de una sola, bueno, mejor dicho, 

de una parte de la misma, señores; la de 1628 por obra de su Almirante Piet Hein, quien 

tras innumerables fracasos anteriores, en la bahía de Matanzas, logró hacerse con las 

dieciséis naves de la flota, entre los que se contaban tan sólo cinco galeones, y con un 

cargamento de oro y plata proveniente de las minas de México, valorado en once 

millones y medio de florines, y que se gastó en su totalidad para mantener a la armada 

holandesa durante algunos meses. Captura que tampoco Hein pudo disfrutar mucho, 

dado que falleció al año siguiente”.  

 

“Ha sido éste el mayor botín capturado a la Flota de Indias en toda su historia. Hay que 

decir que los españoles no defendieron como debieran su flota debido a las órdenes 

recibidas de su Almirante, Juan de Benavides Bazán, sin experiencia previa ninguna en 

combate, quien regresó a España en 1629, permaneciendo preso durante cinco años, 

para ser ejecutado finalmente en 1634. Pero esto, señores, es la excepción. Como digo, 

ha sido la más alta captura que se ha hecho jamás a la Flota de Indias, y fue porque 

siguiendo órdenes de su comandante, los españoles no dieron combate. No nos 

engañemos”.  
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Combate entre los galeones españoles y fuerzas navales holandesas. Prácticamente 

todos los encuentros fueron favorables a España, conduciendo al desastre a la muy 

orgullosa Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales. Tras muchos tropiezos 

desfavorables, sobre todo con España, la Compañía se replegó en 1674, con una 

nueva orientación, abandonando sus actividades contra España, y dedicándose al 

más tranquilo y lucrativo comercio de esclavos entre África y las posesiones 

conservadas en Surinam y las Antillas. 

 

“Tras unos éxitos bien escasos, con esta única excepción, y que además acabaron bien 

pronto, la pérdida de buena parte de sus colonias, y la rivalidad que nosotros les 

planteamos para la colonización, y con unas deudas que la carcomían, la Compañía de 

las Indias Occidentales abandonó sus objetivos iniciales y dejó de funcionar como tal en 

1674, refundándose y dedicándose tan sólo al comercio de esclavos y a las posesiones 

que había logrado salvar en las Antillas y en Surinam”. Es decir, que la Compañía 

Neerlandesa de las Indias Occidentales tan sólo estuvo poco más de 50 años intentando 

atacar flotas españolas, muestra de su gran fracaso a este respecto, y debiendo 

reorientar su “negocio” hacia el menos peligroso de los esclavos.  

 

“He querido mostrar este hecho ya que me parece significativo y un adecuado ejemplo 

de lo que de verdad de daño hemos infligido a la Flota de Indias, narrando el mayor daño 

causado a la misma. Y recordemos que fue ante un Almirante español que nunca antes 
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había tenido experiencia alguna en combate, y que su muy excepcional comportamiento 

cobarde fue motivo de su encarcelamiento y ejecución posterior”.  

 

“Y mientras tanto, ¿qué hay acerca de nosotros, señores? La verdad, la pura verdad, es 

que nuestros éxitos han sido nimios. Veamos. Los éxitos resonantes fueron 

fundamentalmente tres. Dos de ellos fueron obra de la flota de Robert Blake y Richard 

Stayner, quienes produjeron sendas derrotas a la Flota de Indias en 1656 y 1657”.  

 

“En 1656, la flota, al mando de Stayner, interceptó a la Flota de Indias al mando de Juan 

de Hoyos, frente a las costas de Cádiz, al final casi de su viaje. Logramos hundir dos naves 

y capturar un galeón, haciéndonos con dos millones de pesos, esto es, 600.000 libras al 

cambio. El resto de la Flota de Indias logró llegar a su destino sano y salvo. Ha sido 

nuestro mayor éxito al enfrentarnos a la Flota de Indias”.  Eso es todo.  

 

“Al año siguiente, en 1657, nuestra flota, al mando de Blake, y con Stayner de segundo, 

atacó en el puerto de Santa Cruz de Tenerife a la Flota de Indias recién llegada de su viaje 

desde América y que se encontraba fondeada en el puerto, bajo el mando de Diego de 

Egües. Logran destruir las 16 naves de la flota, de ellos tan sólo dos galeones y que fueron 

incendiados por los propios españoles para evitar que cayesen en nuestras manos, sin 

lograr hacernos con ninguna nave, y como tampoco pudimos adueñarnos del tesoro 

transportado, y que en su casi totalidad había sido ya desembarcado y guardado en sitio 

seguro; cerca de diez millones de pesos, y que, al año siguiente, en 1658, Diego de Egües 

y su segundo, José Centeno, hicieron llegar al completo a España”.  Eso vuelve a ser todo.  

 

“Siguiendo con la mala suerte que sacude a los jefes de flota que atacan a la Flota de 

Indias, y al igual que le ocurrió al holandés Hein, el Almirante Blake falleció en el viaje de 

vuelta a nuestro país”.  

 

“En la valoración de los hechos que hicimos, al margen de la propaganda que tanto 

voceamos en su momento, arrogándonos una victoria al haber destruido las 16 naves de 

la Flota de Indias, debemos decir que tan sólo dos eran galeones, que además fueron 

destruidos por los propios españoles para evitar que los capturásemos, que el resto eran 
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barcos mercantes de poco porte, que no logramos hacernos con nada de lo transportado, 

que no logramos desembarcar y adueñarnos de la plaza y saquearla, que nuestro 

Almirante murió de escorbuto en el viaje de regreso, y que las fuerzas defensoras eran 

muy inferiores a las nuestras; y además, la verdad, lo perdido por España no le supuso 

un gran inconveniente. Puede considerarse un triunfo militar para nosotros, pero desde 

luego fracasamos en todos los objetivos planteados”. 

 

“Y la última victoria sobre la Flota de Indias la tenemos más fresca ya que ocurrió en 

fechas más recientes, en 1702, en la ría de Vigo, en el estrecho de Rande. En esta batalla, 

nuestra flota, al mando de Sir George Rooke, junto a la holandesa al mando de Philips 

van Almonde, se enfrentó con sus 49 naves de distinto porte, casi 23.600 hombres y 3.115 

cañones, a la Flota de Indias mandada por el Almirante Manuel de Velasco y Tejada, y 

auxiliada por la flota francesa del Vicealmirante FranÇois Louis de Rousselet, y 

compuesta de 40 naves de diverso porte, donde estaban 3 galeones de combate y 14 

comerciales, cerca de 10.800 hombres, menos de la mitad de nuestras tropas, y 1.541 

cañones, menos también de la mitad de nuestra artillería. La victoria no se nos podía, 

por tanto, escapar”.  

 

“Nunca hemos sabido el montante total del tesoro transportado desde América. Sí 

teníamos noticias de que parecía que continuaba embarcado debido a desavenencias 

internas dado que había voces que decían que el único sitio para desembarcarlo era 

Sevilla. De ahí que se decidiera el ataque”.  

 

“Como todos ustedes seguramente recordarán, todos los barcos españoles y franceses 

fueron apresados, hundidos o incendiados. No logramos hacernos con el tesoro 

embarcado. En parte porque los galeones donde se suponía que estaba, se hundieron, y 

en el único galeón que suponíamos que se transportaba otra gran parte del mismo se 

nos hundió finalmente cerca de las islas Cíes, cuando tratábamos de llevárnoslo. Pero en 

parte también porque nos llegaron noticias contradictorias que nos decían que el 

Consejo de Indias finalmente dio la orden de desembarcarlo y transportarlo a Madrid, 

impartiendo las órdenes pertinentes a Juan de Larrea, y que, para el momento de nuestro 

ataque, ya quedaría bien poco a bordo. De hecho, parece, según noticias que nos 
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llegaron, que unos mil carros tirados por bueyes, bajo la dirección del Capitán General 

de Galicia, el príncipe de Barbazón, se dirigieron con su carga a Madrid por aquellas 

fechas. De hecho, tenemos noticias de que algún Cabildo proveyó cantidades de dinero 

para aprovisionar a tales carros en su marcha hacia Madrid”.    

 

“La verdad es que sí es cierto que destruimos y apresamos un número de barcos 

españoles y franceses, pero también es cierto que poco fue lo que de valor económico 

logramos, y una vez más, España, logró salvar su oro y plata traídos de América, y evitar 

que cayera en nuestras manos o en las holandesas”.  

 

“Con esto hemos repasado las veces que tanto nosotros como los holandeses más daño 

hemos hecho a la Flota de Indias. En total cuatro. En el resto de ocasiones, casi todas, no 

hemos logrado nada, y en unas muy pocas ocasiones hemos conseguido muy poco, tan 

poco que no nos ha compensado pérdidas humanas, en muchas ocasiones excelentes 

oficiales y marinería, tiempo, esfuerzos, mucha inversión económica, naves perdidas, la 

mayoría muy capaces y necesarias. Y no hemos hecho más que muy poco daño a España, 

en lo económico y en lo bélico, muchísimo menos de lo que nos hemos hecho creer a 

nosotros mismos”.  

 

“De hecho, tenemos datos muy precisos del periodo en que España trasladó mayores 

cantidades de oro y plata, en concreto entre 1540 y 1650, es decir, en un periodo de 

tiempo de 110 años. Pues bien, en este tiempo, España movió a lo largo del Atlántico, en 

viajes tanto de ida como de vuelta, aproximadamente unos 11.000 buques. De ellos, 

perdieron un total, según nuestras estimaciones, de 519 barcos, menos del 5%, la 

mayoría por la climatología, y algunos por otras cuestiones diversas, como accidentes, 

que nada tenían que ver con nuestros ataques o de los holandeses o franceses, ya que 

tan sólo el 20% de estos barcos perdidos lo fueron por ataques enemigos, es decir, el 1% 

de total de barcos españoles que atravesaron el Atlántico; el 80% de estos barcos 

perdidos, el 4% del total de barcos de todas las Flotas de Indias, lo fueron por la 

climatología, o por accidentes. Y el resto, el 95% de los barcos de todas las Flotas de 

Indias, atravesaron el Atlántico exitosamente, unos 10.500 barcos del total de 11.000”.  
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Disposición típica de la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias. El talentoso 

sistema defensivo ideado por España fue prácticamente inexpugnable. Tan sólo el 1% 

de los buques que participaron y lo transportado, cayeron en manos de ingleses, 

franceses u holandeses. La abrumadora mayoría, el 95% de lo transportado y las 

naves que participaron, llegaron sin problema a su destino. El resto, el 4%, se perdió 

por obra de los elementos. 16 

 

“La cruda realidad es que los barcos que perdieron por nuestros ataques, o de otros 

países, fueron un total de 107 barcos”. Llegados a este punto, el Almirante Anson se 

detuvo ante la importancia de lo que iba a decir a continuación, asegurándose de captar 

la atención de todos los presentes. “Es decir, que, en un periodo de tiempo de 110 años, 

el más fructífero para ellos y durante el cual más oro y plata transportaron, los españoles 

perdieron el 1% de sus barcos a nuestras manos, o las de sus otros enemigos, lo que nos 

da una media, en este periodo de tiempo superior a un siglo, de un barco por año. Ésta 

es la cruda realidad, señores, lo que demuestra la gran eficacia del sistema de convoyes 

                                                             
16 Trabajo de elaboración propia del autor, publicado en su libro “Mitos, Derrotismo, Leyendas Negras y 

Héroes Olvidados”, y en los Números 175, 176 y 177 de la Revista Proa a la Mar (RLNE).  
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diseñado por los españoles y la gran pertinencia de emplearlo como medida 

absolutamente magnífica contra nuestros ataques, o los de los holandeses, o franceses”.  

 

 “Llegados a este punto, volvemos sobre nuestros cinco Almirantes a analizar, y 

retomamos a Tomás de Larraspuru”. Paseando la mirada lentamente sobre su audiencia, 

el Comodoro Anson prosiguió, haciendo una breve pausa para tomar un poco de agua. 

“Volvemos donde lo habíamos dejado. Les iba a poner unos ejemplos, como recordarán, 

del buen hacer de este gran Almirante español en su invicta defensa de las Flotas de 

Indias cuya dirección y protección se le encomendaron”.  

 

“Larraspuru, por ejemplo, en 1623, condujo con seguridad y completo éxito mercancías 

de altísimo valor y una enorme partida de oro y plata, todo ello valorado en nada menos 

que 25 millones de pesos. Esto cimentó su fama de “hombre de la buena estrella” con lo 

que era conocido en su país. En otras expediciones se enfrentó a fuerzas muy superiores, 

a las que supo derrotar por su saber hacer en la conducción de batallas, o a las que supo 

eludir siempre que quiso, siguiendo sus órdenes superiores recibidas, gracias a su 

magnífica pericia marinera, y así al año siguiente condujo a España con total éxito otra 

partida de 13 millones de pesos”.  

 

“En los años sucesivos condujo con gran acierto la Flota de Indias. Nunca fuimos capaces 

de hacerle el más mínimo daño. El oro, la plata y valiosísimas mercancías eran 

transportados por el Atlántico hacia España sin que nada pudiéramos hacer, ni nada nos 

pudiéramos quedar. Otro ejemplo nos lo dio en 1627, cuando esquivó dos flotas 

holandesas que sumaban 47 buques de guerra. Ni siquiera los huracanes que soplaron 

fieramente ese año y tanto daño causaron; él los consiguió eludir, perdiendo tan sólo 

uno de sus buques, que transportaba 300.000 ducados, cantidad bastante exigua si la 

comparamos con el montante global transportado”.  

 

“Nuevamente llevó al éxito a la Flota de Indias de 1628, cuando al mando de la Armada 

de la Guardia escoltó a la Flota de Tierra Firme sin incidencias. Era capaz de llevar la 

Flota en pleno invierno y esquivar, como hizo en varias ocasiones, hasta tres flotas 
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enemigas, y llegar a buen puerto, en España, sanos y salvos los barcos a su cargo, sus 

tripulaciones y otros viajeros, y el oro, plata y las mercancías puestas bajo su mando”.  

 

“Y así, dos años después, en 1630, por ejemplo, trasladó con total éxito otra partida de 

cerca de 7 millones de pesos, casi 6 eran de oro, esta vez burlando una flota holandesa 

de 80 barcos, demostrando una capacidad marinera verdaderamente envidiable y muy 

superior a la nuestra o, en este caso, a la de los holandeses, que fueron incapaces de 

encontrarle y sorprenderle. Y es que siempre ha estado buscando nuevas rutas para 

burlarse de los esfuerzos de sus enemigos. Desde luego, ha sido un verdadero seguro y 

no en balde quien más Flotas de Indias ha comandado, todo ello hasta su precoz muerte, 

ya que falleció a edad muy temprana, a los 50 años”. 

 

 “Otra de sus facetas sobresalientes fue la construcción naval. En este campo destacó, y 

mucho, tanto que le convirtieron, y así se le considera, como uno de los más grandes y 

sobresalientes arquitectos navales del siglo XVII. Veamos unos ejemplos. Ya en 1611 tuvo 

que ir a los astilleros españoles en La Habana para rediseñar, mejorar sensiblemente y 

terminar de supervisar la construcción de un nuevo tipo de galeón, con el que los 

españoles nos han hecho verdaderamente mucho daño. Contaba el Almirante español 

con 29 ó 31 de edad. Ya saben todos ustedes que hay gran controversia con el año de su 

nacimiento, y así, mientras unos afirman que fue en 1582, otros insisten en que fue en 

1580”, recordó Anson a su auditorio.  

 

“Tan bien hizo su trabajo que unos años después, en 1621, diseño otro tipo de galeón, 

con tan magníficas prestaciones y tan soberbio porte que la corona española, por 

recomendación expresa del Consejo de Indias, dio inmediata orden de que tal tipo de 

galeón sirviera como Capitana de la Flota de Indias, que como todos ustedes saben, es 

el buque insignia y es la nave donde va el General de la Flota en ese viaje”.  

 

“No contento con ello, y aprovechando sus magníficas dotes como marino, hombre de 

guerra y constructor naval, realizó varios diseños extraordinarios, que llevaron a que 

España construyera, sobre todo en La Habana y Guipúzcoa, y dispusiera de nuevos tipos 

de barcos verdaderamente inexpugnables para nosotros, en el combate y en la 
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navegación, y que además fueran verdaderas fortalezas flotantes, y sirvieran para 

asegurar el transporte del oro y la plata a España”.  

 

“Debemos decir que nos encontramos ante uno de los más extraordinarios marinos de 

toda la historia, con una hazaña, la de atravesar 34 veces el Atlántico con la Flota de 

Indias, haciéndolo además de manera harto exitosa, a pesar de nuestros esfuerzos, de 

los holandeses y de los franceses, muchas veces de manera combinada, y con fuerzas en 

numerosas ocasiones sensiblemente superiores. Fue todo inútil. Nunca pudimos con 

Larraspuru. Tanto es así que el propio Rey español decía de él que era su capitán favorito 

en la mar, e incluso se pudo comprobar año tras año que su presencia era total garantía 

de éxito para las flotas españolas y de derrota para las nuestras”. 

 

 

La Flota de Indias. Había que ser muy buen marino, militar, gestor y líder, para poder 

mandar una Flota de Indias. 

 

“Fue también Consejero Real de Guerra del rey Felipe III, Capitán General de la Flota de 

Indias, y como hemos dicho, además excelente navegante, magnífico e imbatible 

enemigo y sobresaliente arquitecto naval. Ha sentado cátedra entre los españoles sobre 

la forma de conducirse tanto en pericia marinera y grandes conocimientos de 

navegación, como en vencedor espíritu de combate, como en la construcción de 

magníficos barcos, así como en el manejo de hombres, firme lealtad a su país y a su rey, 
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motivación que sabía además contagiar, y espíritu de lucha y de sacrificio que sabía 

imponer también a sus hombres. Tan sólo su muy temprana muerte nos libró de tan 

magnífico e imbatible enemigo.  

 

“Como muestra este botón: pocos meses antes de morir, en 1632, a la edad de 50 años, 

ó de 52 según otros, postrado como estaba en cama desde hacía mes y medio en muy 

mal estado de salud, dirigió una carta al Consejero Real de la Armada de la Guardia de 

la Carrera de Indias, Fernando Ruiz de Contreras, respondiendo a un requerimiento para 

su reincorporación al servicio activo que le hacía el propio Rey y en el que expresaba que 

no se admitiese su excusa de falta de salud, a lo que el Almirante respondía, 

verdaderamente enfermo y sintiéndose ya en las últimas, que se encontraba dispuesto 

para retomar de nuevo el ejercicio de su cargo, aunque los achaques se le habían 

exacerbado y le hacían encontrarse verdaderamente impedido, y que daría el dinero que 

hiciera falta para poder comprarse esa salud necesaria para obedecer el llamado de su 

Rey, y cumplir con su deber y obligación como ya lo había hecho en el pasado, siempre 

que había podido”. 

 

“Pocos días después, sin poder llevar a cabo sus deseos, moría en su casa de Azcoitia. 

Con ello, se nos libraba de tan magnífico enemigo. Pero quienes hacían un trabajo similar 

al suyo, Comandantes de Flotas de Indias, no le iban a la zaga, y demostraron a todos 

nosotros del material del que estaban hechos estos Almirantes españoles”.  

 

Llegados a este punto, el Primer Lord del Almirantazgo interrumpió la exposición, e hizo 

dar una pausa para que les sirvieran el té a todos los presentes, pero también para 

reponer un poco la tan deteriorada autoestima tras lo allí expuesto. Las mentiras que 

sobre las confrontaciones de la armada inglesa habían divulgado, junto al silencio y 

pasividad inexplicable de los españoles, habían contribuido a crear una imagen de 

triunfo inglés que para nada correspondía con la realidad. Más bien, todo lo contrario. 

Pero entre esas paredes, los hombres allí presentes, no podían, ni debían, engañarse a 

sí mismos, y ser conscientes, y mucho, de la realidad imperante. Y así, Lord Wager se lo 

expuso y dejó claro a todos los asistentes a la reunión.   
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Tras reponerse con el té de lo narrado por el Almirante Anson en aquellas paredes del 

Almirantazgo que nunca habían escuchado nada igual, los asistentes fueron tomando 

lentamente sus asientos, sin mucho ánimo, la verdad, de seguir escuchando la crónica 

que el Comodoro iba a seguir relatando a continuación. Y es que no hay peor cosa que 

a uno le digan la verdad. Pero, sin embargo, en su interior, todos los presentes sabían 

que aquello era necesario, y que convendría conocer mucho más de esa realidad que en 

su lucha contra España, habían sufrido, y seguían haciéndolo, los ingleses.  

 

Y no esa gran mentira con la que habían adornado sus enfrentamientos con los 

españoles, la gran mayoría de los cuales, de fortuna esquiva para Inglaterra, y que 

condujo al éxito a España, pero que habían hecho creer a buena parte de la población 

inglesa justo lo contrario, al igual que, inexplicablemente, ocurría con los propios 

españoles, que en vez de ser conscientes de la verdad y conocer la realidad en su 

extensión, no se sabe bien por qué, se habían quedado asimismo con esa gran mentira. 

Y es que, como bien recordó uno de los presentes, gracias a Dios, los españoles son sus 

principales y más temibles y encarnizados enemigos, con un odio entre ellos mismos 

muy superior al de sus enemigos de fuera de España. Y esto era así por siglos. 17 

 

 

 

Almirante Don Diego Lope Diez de Aux y Armendáriz 

 

El Comodoro Anson volvió a ocupar su lugar. Tomando un sorbo de agua, se dispuso a 

continuar con su relato, consciente de que iba a decir muchas verdades incómodas.  

 

“Señores, continuemos donde lo dejamos, que era abordar una breve crónica sobre otros 

Comandantes de la Flota de Indias española, de aquéllos que más veces la dirigieron y 

con mayor frecuencia atravesaron el Atlántico. Por ello, siguiendo el orden de mayor 

número de travesías, toca ahora hablar del Almirante don Diego Lope Diez de Aux y 

Armendáriz, que con 26 viajes dirigidos en un periodo que abarca desde 1602 hasta 

                                                             
17 Los españoles siempre han sido sus más encarnizados enemigos. Este autor opina que los verdaderos 

culpables, en última instancia, de la Leyenda Negra son los propios españoles, por su crítica destructiva.  
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1634, todos ellos asimismo coronados por el éxito, figura como segundo comandante 

español de la Flota de Indias por número de viajes por el Atlántico”.  

 

En esos momentos, el Almirante Vernon, aprovechándose de su rango, pidió, más bien, 

ordenó al Comodoro Anson que fuera más breve y que no ponderara tanto las figuras y 

las acciones de los comandantes españoles, que, aunque eran todas bien ciertas, no 

deseaban que se las recordasen a los presentes. Y que, además, en breve, las naves 

inglesas iban a demostrar al mundo su potencia derrotando a las fuerzas defensoras de 

Cartagena de Indias, y tomándola en su poder, Blas de Lezo incluido.  

 

 

 

Retrato del 16º Virrey de Nueva España y Almirante de la Flota de Indias, don Lope 

Díez de Aux y Armendáriz. 

 

La cara de incredulidad de Anson, ante la afirmación de Vernon, fue verdaderamente 

para recordar de por vida. Como seguro así le ocurriría al propio Vernon cuando unos 

meses después se iba a demostrar justo lo contrario de lo ahora por él afirmado.  

 

“Gracias por la recomendación, Almirante. Prosigo pues. El Almirante Díez de Aux nació 

en 1575 en Quito, siendo por tanto un buen ejemplo de nacido en las colonias americanas 



30 
 

que alcanzó y desempeñó altos cargos. Y así, fue primer Marqués de Cadreita o 

Cadereita, Virrey de Nueva España, siendo el primer criollo en serlo, General de la 

Armada, segundo comandante de la Flota de Indias con mayores viajes en su haber, 

miembro del Consejo de Guerra de Felipe IV, Mayordomo de éste, Embajador 

Extraordinario en Alemania, y creador de la Armada de Barlovento”.  

 

“Y es que, además de ser un experimentado marino, estaba muy preocupado por la 

seguridad en aquellos mares, principalmente por las acciones de una piratería que 

empezaba a ser ya verdaderamente molesta. Para combatirla y asegurar la mar, diseñó 

y creo una flota con base en el puerto de Veracruz, a la que dotó asimismo de un 

poderoso arsenal en el mismo puerto, denominándola Flota de Barlovento, con la misión 

de defender las costas de Nueva España, y otorgar mayor seguridad en las rutas 

marítimas que por allí pasasen, abortando desembarcos piratas y ataques en alta mar, 

atacando a los piratas en sus mismas bases, disuadirlos de operar en aquellas aguas, y 

capturar y ajusticiar al mayor número posible de ellos”.  

 

 

 

La Armada de Barlovento en patrulla de vigilancia en aguas bajo su custodia. 
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“Desde luego, esta gente era excepcional. Como Virrey, y ante los graves problemas de 

las inundaciones que periódicamente sacudían y destruían grandes partes de la ciudad 

de México, ordenó trabajos de drenaje, limpieza de diques y reparación de los canales 

que tanto abundan en la ciudad. Asimismo, reconstrucción de grandes áreas de la ciudad 

muy dañadas por inundaciones anteriores”.  

 

“Muestra de su persistencia, voluntariedad y determinación, de la que tanta nos dio en 

alta mar ante nuestros infortunados ataques, ante un terrible terremoto que destruyó 

en enero de 1637 gran parte de la ciudad, y buena parte de los trabajos y mejoras 

desempeñadas en las obras de desagüe, decidió unos meses después la apertura de un 

canal que, aprovechando el Tajo de Nochistongo, diese solución definitiva para evitar 

estos males en lo sucesivo”. 

 

“En sus servicios en la mar tuvo como segundo a Tomás de Larraspuru en alguna ocasión. 

El Almirante Díez de Aux era otro formidable navegante. De hecho, sus magníficas dotes 

de navegación y sus grandes conocimientos de ello, le hacían de manera continua burlar 

y dar esquinazo a cuanta flota enviamos en búsqueda de las flotas a sus órdenes, tanto 

nosotros como los holandeses. Nunca se podía dar con él. Siempre se creyó que era 

conocedor de rutas poco o nada habituales, por los que navegaba sin mayor problema, 

y que los demás capitanes le seguían con confianza plena, y discreción absoluta, muestra 

de ese talante español de que, cuando quieren hacer bien las cosas, las hacen muy bien, 

mejor que nadie”.  

 

“De hecho, era muy frecuente en los ambientes marinos de Holanda y en los nuestros, el 

referirnos a él como “el hombre que nunca estuvo allí”; y es que, efectivamente, no se 

sabe cómo, pero nunca podíamos dar con él, ni siquiera los barcos que desde España se 

enviaban también en su búsqueda para alertarle, y que al no encontrarle al igual que 

tampoco lo hacíamos nosotros, tampoco podían transmitirle orden alguna, aunque la 

verdad que innecesariamente, dado que nunca tuvo percance alguno, y siempre dio 

grandes muestras de iniciativa e individualidad”.  
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“Desde luego que con él es aplicable eso de que, si no hay noticias, esto ya es una buena 

noticia en sí. Aunque hubo dos clamorosas excepciones en las que sí que tuvimos noticias 

suyas, para desgracia nuestra y de los holandeses. Repasémoslas”.  

 

“Memorable fue su conducción de la Flota de Indias de 1625, en la que con tanto ahínco 

se le persiguió, dado el enorme valor del tesoro transportado y de las mercancías que 

tanto abundaban en los distintos barcos de dicha flota. Incluso se dice que la corona 

española, verdaderamente muy preocupada por la seguridad de la carga, envió varias 

flotas, que sumaban más de tres docenas de naves de buen porte, en su busca para darle 

protección, y que tampoco lograron dar con él. Sin embargo, el Almirante Díez de Aux, 

arribó a puerto en fecha, y nadie supo nunca por dónde había cruzado el Atlántico, y por 

dónde había llegado a España. Me temo señores que esto será uno de los grandes 

misterios y que nunca sabremos la verdad, tan sólo el Almirante y algunos de sus 

capitanes. Lo que sí es cierto que nos gastamos una enorme fortuna en barcos, en 

pertrechos y en hombres para dar con él, siendo todo en vano”.  

 

“Estamos en 1633, y Holanda posee la isla de San Martín, dentro de la denominación de 

Antillas Holandesas. Esta isla siempre perteneció a España, desde el segundo viaje de 

Cristóbal Colón, en 1493, aunque la verdad, nunca le prestaron mucha atención y, de 

hecho, no la colonizaron verdaderamente. Está situada como a 150 kilómetros al este de 

Puerto Rico, lo que le confiere un enorme valor estratégico para Holanda, además de 

servir como una fuente inagotable de sal, además de azúcar y tabaco, lo que da una 

enorme riqueza a este país, y servirle además como nido de piratas para hostigar y 

atacar los intereses de España en aquellos mares”.   

 

“En 1624 llegaron colonos franceses, y en 1627 aparecen los holandeses, quienes ya se 

instalaron militarmente en 1631. Dos años después, la flota española al mando de Díez 

de Aux, hizo su aparición, con el Almirante Lope de Hoces de segundo, y una tropa de 

desembarco, al mando del Maestre de Campo Luis de Rojas y Borja. Tras muy duros 

combates, con una odiosa climatología y un terreno verdaderamente infernal, las fuerzas 

españolas logran hacerse con el control de la isla, dejando una guarnición permanente”.  
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“Y aquí tenemos una buena muestra de lo que los españoles pueden dar de sí cuando 

están defendiendo. Con una guarnición de 250 soldados, al mando de un capitán, unos 

años después, en 1644, resistieron y rechazaron el ataque de Pieter Stuyvesant, quien 

atacó con una flota de 12 navíos y una fuerza de 1.000 hombres, que llevaba la firme 

idea de recuperar la isla y ponerla bajo soberanía holandesa. Lo único que ganó tras un 

mes de asedios y ataques fue que le amputaran una pierna y muchas bajas entre sus 

fuerzas, además del mal sabor de una dura derrota”.  

 

“Sólo España cedió la soberanía unos años después, en 1648 con la Paz de Westfalia, en 

el Tratado de Münster, que dio por finalizada la Guerra de los Siete Años. Pero, mientras, 

el mal para Holanda ya estaba hecho dado que la acción de la flota de Díez de Aux, 

eliminó un centro importante de piratas holandeses, y debilitó enormemente las 

posiciones coloniales holandesas en aquellos mares, dañó de manera significativa sus 

intereses comerciales en el Caribe, así como dar por finalizada la guerra de la sal a favor 

de España y el control de su mercado, en contra de Holanda”.  

 

“He querido sacar la toma de la isla de San Martín por varias razones, que enumero a 

continuación: la primera, la firme resolución de España, y su respuesta inmediata y 

contundente cuando, no habiendo mostrado mucho interés por esta isla, ni siquiera 

cuando es ocupada por colonos y comerciantes franceses y holandeses, es tomada por 

Díez de Aux nada más hacerse cargo los holandeses de la misma y procediendo a su 

ocupación militar”. 

 

“Parece que a los españoles no les molestaba en absoluto la presencia permanente de 

personal civil. Parecían partidarios del “vive y deja vivir”. Pero, sin embargo, se 

mostraron resolutivos, muy eficazmente resolutivos, cuando se instalaron tropas 

militares. Esto no lo permitieron, y actuaron de manera inmediata resolviendo el 

problema satisfactoriamente para ellos”.  

 

“La segunda, la determinación para reconquistarla, a pesar de la defensa holandesa, de 

la climatología y de la orografía, aspectos éstos que no detuvieron para nada a las 



34 
 

fuerzas de Díez de Aux. La tercera, su firme resolución para ocuparla, ahora ya sí, y 

defenderla”.  

 

“Y la cuarta, sobre todo. Su defensa heroica y exitosa frente a fuerzas muy superiores, y 

sin ser apoyada su guarnición de defensa, sino que actuó con independencia y con una 

enorme iniciativa. Y esto lo traigo a colación de nuestro futuro ataque a Cartagena de 

Indias, donde nos vamos a encontrar a jefes, oficiales y tropas similares a éstas, y que 

nos debe hacer pensar en la capacidad de defensa y de respuesta de los españoles”.  

 

 

 

Almirante Martín de Vallecilla 

 

“Si les parece, pasemos al siguiente Almirante español que más viajes por el Atlántico ha 

hecho con la Flota de Indias. Pero llegados a este punto tenemos que hacer, si todos 

ustedes me lo permiten, un apunte, un preocupante apunte. Y es que tanto de este 

Almirante que ahora trataremos como del siguiente, disponemos de muy poca 

información. Esto sólo se debe al gran desconocimiento interno que tienen los propios 

españoles de los suyos, incluidos los héroes o los que han destacado o han llevado a cabo 

hechos notables, o del escaso valor que en general otorgan a su propia gente. Y así, 

nuestros espías y simpatizantes en la misma Corte Española, no se han podido hacer con 

mayor información”.  

 

“Veamos el primero de ambos, y tercero de la lista de Almirantes que más veces han 

cruzado, y con total éxito, el Océano Atlántico con la Flota de Indias. Se trata de Martín 

de Vallecilla. Es de Portugalete, en la misma entrada del Abra de Bilbao, con lo que nos 

encontramos con otro gran Almirante Vasco dirigiendo la Flota de Indias. Nació en 1570, 

y murió en Veracruz, en 1635, aunque hay quien habla de 1647”. 
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Retrato del Almirante de la Flota de Indias don Martín de Vallecilla. 

 

“Fue hermano del Almirante Francisco de Vallecilla, otro gran marino español, quien fue 

segundo de Antonio de Oquedo en la Batalla de Los Abrojos, que significó una gran 

victoria española sobre los holandeses, como ustedes saben, y donde Don Francisco, a 

bordo de la nave Almiranta de la Flota, encontró una heroica muerte, tras causar, eso sí, 

grandes daños a los barcos enemigos”.  

 

“Ya con 18 años cumplidos, el futuro Almirante don Martin se encontraba en la Armada 

Invencible, rumbo a nuestras costas, integrado en la escuadra de Miguel de Oquendo, 

empezando a conocer el oficio de verdad y empezando a curtirse. La verdad que no pudo 

encontrar mejor maestro ni mejor escenario para empezar a hacerlo. Empezaba a 

apuntar maneras. Y vaya si las desarrolló y demostró a lo largo de los numerosos, y 

exitosos todos ellos, viajes que hizo con la Flota de Indias a lo largo de muchos años y 

que le convirtieron en uno de sus marinos más seguros y de mayor confianza, y del que 

como ya hemos dicho antes, el no tener noticias de él en sus numerosos viajes con la 

Flota de Indias, era ya de por sí una gran y estupenda noticia para los españoles y muy 

mala para nosotros, como así fue a lo largo de décadas de servicio”.  
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“En 1619 se le encarga la organización, puesta a punto y dirección de la Escuadra de 

Vizcaya, todo ello consecuencia del buen hacer de este portugalujo en cuanto cometido 

se le encargó, y la enorme discreción que siempre le envolvió en sus nada menos que 21 

viajes que con la Flota de Indias, realizó con completo éxito atravesando el Océano 

Atlántico, entre 1598 y 1634”.  

 

“De hecho, quisiera destacar un hecho memorable y que habla mucho y bien del carácter 

y talante de este Almirante. Fue en 1621 cuando, mandando dicha Escuadra, recibe la 

orden de unirse a la Armada de la Mar Océano, bajo el mando del Almirante Fadrique 

de Toledo, otro magnífico y sobresaliente marino español. El objetivo tras la unión de 

ambas flotas no era otro que presentar batalla a los holandeses, llevando a cabo ambos 

jefes españoles en sucesivas jornadas una magnífica limpieza de los mismos en las costas 

españolas, en el Mediterráneo, en la zona este del Atlántico, frente a las costas de 

Portugal, y en el Cantábrico”.  

 

“Esto mismo lo repitió entre 1629 y 1630, cuando al mando de una escuadra, limpió a 

conciencia la zona de Las Antillas de holandeses, sobre todo los que hacían el corso, 

logrando que estos mares volvieran a ser de navegación mucho más tranquila para los 

intereses españoles. Tuvo una destacadísima actuación, logrando hacer muchos 

centenares de prisioneros holandeses, se dice que unos 2.300, así como alrededor de 150 

cañones, lo que mermó muy seriamente la capacidad bélica de Holanda en aquellas 

latitudes”.  
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El sistema de protección de la Flota de Indias, y sus magníficos resultados, inspiró en 

ambas Guerras Mundiales el sistema de convoyes por el océano Atlántico, como 

eficaz sistema antisubmarino. 

 

“Y esto, todo esto, lo hacía aprovechando sus viajes a través del Océano Atlántico con la 

Flota de Indias. De hecho, tras esta limpieza de corsarios holandeses en los mares de las 

Islas Antillas, regresó de nuevo a España al mando de la Flota de Indias, con 8 galeones 

y 3 pataches, llenos a rebosar de mercancías muy valiosas, y con un enorme cargamento 

de oro y plata”.  

 

“De este Almirante tenemos que decir que fue otro gran arquitecto naval, uno de esos 

desconocidos que supo dotar a la Marina de Guerra Española de unos tipos de naves, 

muy marineras, mucho mejor que las nuestras, y magníficas guerreras, ganadoras de 

casi la totalidad de combates que tanto nosotros, como los holandeses y los franceses, 

continuamente les provocábamos. Fue de esos héroes anónimos que tanto contribuyó al 

dominio español de mar, una supremacía tal que hizo, como antes vimos, que el 95% de 

todos los viajes de la Flota de Indias, barcos, hombres y mercancía transportada, 

incluidos los tesoros y cargamentos de oro y plata, llegasen a buen puerto, y tan sólo 

nosotros nos apoderásemos del 1%, descansando el 4% restante en el fondo del mar”.  
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“De hecho, gran parte de los buques de la Escuadra de Vizcaya fueron diseñados 

personalmente por él mismo, y cinco de ellos construidos en su Portugalete natal, que 

recibió el título de “Villa y Puerto de Armamento de Naves” por orden del mismísimo 

Felipe II en persona”.   

 

“Y todo ello lo simultaneó con diversos cargos que desempeñó en sus estancias en tierra 

firme. Y es que este Almirante no paraba nunca a descansar, tal era su frenética 

actividad, ocupando cargos como alcalde, síndico y regidor en su Portugalete natal, así 

como Administrador del Común, y superintendente de fábricas y plantíos del Señorío de 

Vizcaya, según consta en diferentes archivos españoles, a los que ha tenido acceso 

nuestra gente colaboradora de España”.  

 

 

 

Victoria aplastante de los Almirantes Fadrique de Toledo y Martín de Vallecilla sobre 

una potente flota holandesa, frente a las costas españolas, en 1621, en el proceso de 

limpieza que ambos llevaron a cabo 
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Almirante Pedro de Ursúa y Arizmendi 

 

“El siguiente Almirante de la Flota de Indias, el cuarto en el escalafón de los que más 

viajes han hecho con la Flota de Indias, y también sin percance alguno para los intereses 

de España, fue Pedro de Ursúa y Arizmendi. Realizó 20 viajes al mando de la Flota de 

Indias, en el periodo comprendido entre 1635 y 1652”.  

 

“Nos encontramos ante otro gran Almirante, con muchos éxitos en su haber. El primero, 

haber realizado tantos viajes con la Flota de Indias, y no haber sufrido percance alguno 

con la misma, como antes dije. Procede asimismo del norte de España, que como puede 

verse, esta tierra siempre ha dado grandes hombres de mar y magníficos barcos 

construidos, primero a la Marina de Castilla, y posteriormente a la Marina Española”. 

 

“Este magnífico Almirante nació en 1588, en el seno de una muy ilustre familia con 

muchos intereses en las colonias españolas en América. Ya en 1612 navegaba en la Flota 

de Indias, donde empezó bien pronto a conocer este oficio, todos los rincones del Océano 

Atlántico, sus distintas aguas según las zonas y que hace que haya tantos tipos de 

navegación, sus recovecos, sus diversas corrientes, sus vientos tan diferentes tanto en 

las distintas latitudes y alturas, como en las distintas épocas del año, su variada 

climatología, a veces tan adversa, y también cómo tomar ventaja, tanto en la 

navegación como en el combate, frente a nosotros, así como frente a holandeses y 

franceses”.  

 

“Fue ocupando muy diversos cargos, como Capitán de la Escuadra de Pataches de la 

Margarita, y durante bastante tiempo desempeñó labores de rescate y recuperación de 

la carga de navíos españoles hundidos en las costas españolas, principalmente 

cargamento de plata, donde obtuvo éxitos y reconocimientos por su saber hacer. En 1632 

se encarga de labores de defensa en Cádiz, dado el carácter de seguridad y confianza 

que siempre transmitía. Y no hace falta que recuerde a todos ustedes la transcendental 

importancia que tiene esta plaza y este puerto para España, no dejando su defensa en 

manos de cualquiera”.  
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“En 1638, siendo Almirante de la Flota de Indias, con Carlos de Ibarra como General, ya 

demostró el mucho fundamento que tenía su fama y prestigio. La Flota transportaba uno 

de sus más valiosos cargamentos de toda su historia, valorado en más de 30 millones de 

pesos, y constituido por enormes cantidades de oro, plata, esmeraldas, maderas 

preciosas, y mercancías de un enorme valor. Al acecho, y con información muy bien 

proporcionada, se encontraba una flota holandesa que más que duplicaba a la española. 

A su mando, uno de sus Almirantes y corsarios más famosos y mejores que hayan tenido, 

Cornelius Jol, apodado Pata de Palo. Era la cuarta vez que intentaba hacerse con el 

cargamento de la Flota de Indias, tras tres sucesivos fracasos anteriores”.  

 

“En tres distintas ocasiones los holandeses presentaron batalla a los españoles, y por tres 

veces, éstos, no sólo les rechazaron, sino que diezmaron la armada holandesa, 

hundiendo gran número de sus navíos, incluidos su Capitana y su Almiranta, además de 

otros cinco navíos, y provocándoles innumerables bajas, entre ellas varios de los 

principales jefes y oficiales de la flota holandesa, entre los que se contaba su segundo, el 

Vicealmirante Abraham Rosendal, y su tercero, el Contralmirante Jan Mast, 

infringiéndola una de las más humillantes derrotas que Holanda haya tenido nunca en 

la mar. Y es que, con tales marinos, tales barcos y tal determinación, España era 

imbatible, y poco daño, al margen de la propaganda que hemos hecho, es lo que se le 

podía causar”.   

 

“Al mando de la nave Almiranta, el comportamiento de Pedro de Ursúa fue 

verdaderamente extraordinario, rechazando cuanto ataque recibió; en una ocasión 

durante el combate, hizo frente al ataque combinado de tres naves de gran porte de la 

flota enemiga, a los que rechazó infringiéndoles numerosas bajas y dejándoles 

maltrechos, y no listos para seguir combatiendo. De hecho, una de ellas era la propia 

Almiranta holandesa, que quedó tan dañada que se hundió poco después, llevando al 

fondo del mar al Almirante holandés Rosendal, segundo de Jol”.  

 

“Al poco, y dado el enorme esfuerzo y gran interés de Holanda por hacerse con el 

cargamento ese año, la flota de Jol recibió refuerzos que le hicieron de nuevo ser muy 

superior a la española, pero esta vez sus mismos hombres desobedecieron sus órdenes 
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de atacar de nuevo a la Flota de Indias. Consideraban que ya tenían más que suficiente, 

y el sólo hecho de tener delante a quienes tenían, y el recuerdo tan reciente y doloroso 

de lo que había ocurrido en todas las ocasiones que se les habían enfrentado, era ya 

elementos disuasorios suficientes”.  

 

 

 

La flota de Indias de los Almirantes Carlos de Ibarra (General) y Pedro de Ursúa 

(Almirante) diezmó en 1638 en cuatro ocasiones a una potente flota holandesa bajo 

el mando de Cornelius Jol (Pata de Palo), que pretendía saquearla en las cercanías de 

las costas cubanas. 

 

“En 1640 alcanza el grado de Almirante de la Armada de la Mar Océano, sucediendo en 

este cargo a Carlos de Ibarra, quien murió prácticamente agotado por sus muchos y 

esforzados servicios en la mar para España y como consecuencia última de las heridas 

que le causó la explosión de una granada en sus propias manos cuando, en medio del 

fragor del combate contra la flota de Jol, quiso arrojarla él mismo fuera de la nave. Y es 

que éste el talante de estos Almirantes españoles, señores”. 

 

“Muchas deben haber sido las virtudes de Ursúa para que se le nombrase para este cargo 

en sustitución de don Carlos, uno de los mejores Almirantes que hayan tenido nunca 
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nuestros enemigos, y que tanto daño nos causó. Su vida daría para otra conferencia en 

esta misma sala. Y es que este Almirante vasco, otro más, éste de Eibar, ha sido otro de 

los grandes marinos españoles, también siempre invicto”.  

 

 

 

Almirante Juan Gutiérrez Garibay 

 

“Y señores, nos queda el último de los Almirantes de la Flota de Indias que hoy 

analizamos. Aunque llegados a este punto, tendríamos que hablar realmente de dos de 

ellos, ya que además de Juan Gutiérrez Garibay, con sus 16 viajes de la Flota de Indias 

dirigidos bajo su mando en sus años de servicio en la misma entre 1592 y 1613, el mismo 

Carlos de Ibarra tiene otros tantos, en el periodo comprendido entre 1618 y 1639, y si 

uno merece estar en esta selección de extraordinarios mandos de la Flota de Indias, 

también lo merece el otro, dado que son ambos por iguales méritos”.  

 

“Pero he seleccionado a Gutiérrez de Garibay, y lo he hecho por doble motivo; por un 

lado, porque es cierto que mientras Carlos de Ibarra tiene más que ver con los holandeses 

que con nosotros, con quienes peleó y les dejó muy bien derrotados en cuanta ocasión 

se enfrentó a ellos, siempre con éxito, Garibay tiene más que ver con nosotros; y por otro 

lado, porque Garibay participó y fue de los más decisivos a la hora de destrozar la flota 

que pusimos bajo el mando de Drake, una vez terminado el destierro de seis años de Sir 

Francis, y fue rehabilitado por nuestra soberana la reina Isabel, dándole precisamente el 

mando de esta flota para atacar las colonias españolas de ultramar, y donde fue 

continuamente derrotado por los españoles, haciéndole perder la mayoría de su flota y 

hasta su propia vida. Y en esto, Garibay se mostró muy activo y decisivo”.  

 

“Vayamos pues con Garibay, del que sabemos su lugar de nacimiento, Medina del 

Campo, pero no su año, discutiéndose si fue en 1542 ó 1543. Nos lo encontramos bien 

pronto como soldado, en 1566, con Pedro Menéndez de Avilés en tierras de Florida, con 
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lo que no pudo tener mejor maestro, ni empezar con mejor pie. Ahí empezó a curtirse y 

a aprender el oficio de cómo servir a su país y cómo hacer mucho daño a sus enemigos”. 

 

“En las tierras de Florida ya participó en diversos combates, donde recibió su primera 

herida de guerra en la defensa del fuerte de San Pedro, bien al norte, enclavado en tierras 

fronterizas para las fuerzas españolas, en medio además de unas durísimas condiciones 

meteorológicas y una horrenda orografía, y en lucha continua contra unos durísimos 

indígenas, corsarios franceses y refuerzos hugonotes, así como desertores españoles, a 

los que había que perseguir incansablemente y ajusticiar”.  

 

 

 

Uno de los Almirantes de Flotas de Indias con mayores travesías, fue Juan Gutiérrez 

de Garibay. Fue el quinto en número de travesías. Nunca sufrió derrota alguna. Sus 

viajes fueron culminados todos ellos, sin excepción por el éxito. Además, tuvo un 

decisivo papel en el destrozo de la flota inglesa más grande hasta la fecha enviada a 

hacerse con las colonias españolas de las Indias Occidentales, al mando nada menos 

que Drake y Hawkins. Dicha flota fue enviada por las incapacidad y desesperación 

inglesa y holandesa de hacerse con los tesoros españoles. Si no podían hacer nada en 

su transporte, por las Flotas de Indias, debían intentar atacar en los mismos 

orígenes. Gente como Garibay, volvieron a impedirlo. 
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“Cinco años de servicio allí lograron convertirle en un verdadero combatiente, como 

demostraría años después en tantas ocasiones a nuestras fuerzas. Pasó a servir en la 

Armada, donde ingresa en 1571 como simple soldado, y ya es destinado a los galeones 

de la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias, destino que no abandonaría ya nunca 

más, y que tantos servicios hizo para su país, y tanto daño al nuestro”.  

 

 “A los cuatro años de servicio, en 1575, nos lo encontramos ya de sargento, nombrado 

por el gran Almirante Diego de Flores Valdés, Capitán General de la Flota de Indias, bajo 

cuyo mando sirvió, y que es otro magnífico ejemplo de buen Almirante español, y que en 

1591 se hizo con el “Revenge” un poderoso navío inglés, y pieza muy codiciada por los 

españoles, que había sido buque insignia de Drake durante la campaña de la Armada 

Invencible Española y participó al año siguiente también en la campaña de la 

Contaarmada Invencible Inglesa, tan sumamente desafortunada para nuestros 

intereses, y tan favorable que fue para los españoles”.  

 

“Y un año después, bajo el mando de Cristóbal de Eraso, que ese mismo año era 

nombrado Capitán General de la Flota de Indias, otro de los grandes de la Marina 

Española, nos lo encontramos ya con su nombramiento de alférez. Como vemos, seguía 

un camino de aprendizaje al lado de quienes, se consideraban, formaban parte de los 

mejores marinos de España”.  

 

“Como oficial, y bajo el mando, nuevamente, de Diego de Flores Valdés, en 1581, es 

ascendido a Capitán de Mar y de Guerra, y a bordo del San Cristóbal, que hacía de nave 

Capitana, participa en la expedición que los españoles, fruto de un audaz plan, innovador 

y muy adelantado a su tiempo, quizás demasiado adelantado, intentaron llevar a cabo 

para cerrar y controlar el estrecho de Magallanes, para impedir el paso a todo aquél que 

no fuera español o aliado, afectándonos por tanto a nosotros, a los holandeses y a los 

franceses, y desde luego, a cuanto pirata o corsario intentase el paso por aquellas 

aguas”.  
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“Para ello, quisieron poner en práctica la idea de otro gran hombre de mar que ha tenido 

España, Pedro Sarmiento de Gamboa, quien diseñó un plan que contó con la aprobación 

de la Corte, y que consistía en disponer a lo largo de todo el estrecho de Magallanes, de 

una serie de fortificaciones y guarniciones, así como un par de ciudades, y poblado con 

colonos llevados desde España. El propósito era, como dije antes, cerrar el paso, 

controlando en todo momento el pasaje”.  

 

“La intentona fue, tal vez muy adelantada para su tiempo, y es posible que cuaje en el 

futuro inmediato, y ojalá seamos nosotros quien llevemos a cabo tan audaz plan”.  

 

“Mientras, el plan español fracasó, aunque la verdad, bien podría achacarse a esas 

guerras intestinas que con tanto ahínco y odio se tienen entre sí los españoles, y que tan 

mal les hace, y tan bien nos hace a nosotros. Y así, no pudieron terminar de instalarse 

definitivamente allí, y fue un barco inglés, el “The Delight”, bajo el mando de Andrew 

Merrick, quien recogió a los últimos supervivientes y les trajo de vuelta a la civilización. 

Y es que, señores, en estas circunstancias no vale lo de ser enemigo, sino que lo que 

cuenta es lo de ser humanitario. A los enemigos se les derrota en el campo de batalla, 

no cuando están próximos a la muerte, por enfermedades y por desnutrición, como les 

pasó a esos valientes”.  

 

“Garibay siguió su carrera tras este fracaso de la expedición Sarmiento al estrecho de 

Magallanes. Participó en el ataque que, en el 1588, los españoles idearon contra 

Inglaterra, en la malhadada armada llamada por nosotros Armada Invencible, y por los 

españoles la Grande y Felicísima Armada. Logró sobrevivir y ver recompensada su labor 

en las sucesivas batallas de la flota española, hasta su regreso a España”.  

 

“Estamos ya en 1592, en unos momentos de mucho encono de la guerra entre Inglaterra 

y España, sobre todo teniendo como escenario el mar, y dado que había una flota 

enemiga, la del Conde de Cumberland, merodeando por los mares cercanos a España, 

llevando el peligro de un potencial ataque contra algún punto de sus costas. Por ello, los 

españoles decidieron enviar una flota, al mando del General Juan de Uribe, y como su 

segundo, el Almirante Pedro Sarmiento de Gamboa”. 
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La nao “Nuestra Señora de Begoña” participó en la Grande y Felicísima Armada en la 

Campaña de 1588. Ahí estuvo embarcado Garibay, con un comportamiento ejemplar, 

alabado por sus mandos. El grabado muestra una nao gemela. 

 

“Y ocurrieron unos hechos debidos al azar que hizo que a Gutiérrez Garibay se le 

presentase una gran ocasión. En primer lugar, fallece el Almirante Sarmiento, en Lisboa, 

antes de partir, y poco después lo hizo su sustituto, Juan de Aguirre. Por ello, Garibay es 

ascendido a Almirante por el General Uribe en el viaje que esta flota hizo para atravesar 

el Atlántico, en dirección a las colonias de ultramar, en 1593, como escolta de la Flota de 

Indias, asumiendo por primera vez un puesto de gran importancia y enorme 

transcendencia en la Armada Española, ocupando ya plaza de Almirante y siendo el 

segundo del General Uribe”.  

 

“Llegamos a 1595, y aquí surgió un peligro contra las colonias españolas de ultramar. Y 

éste no era otro que la flota de Drake y Hawkins contra los intereses comerciales de 

España. Y no olvidemos que, tal como dijimos hace un momento, Drake acababa de salir 

de su destierro, ordenado por la propia reina Isabel, como castigo a su desastrosa 

conducción de la flota que la corona inglesa le había otorgado en 1589, nuestra 
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Contraarmada Invencible Inglesa, de tamaño y potencia de combate mucho mayor que 

la Invencible española del año anterior, y que empequeñeció el fracaso de ésta”.  

 

“Como todos recordarán, la actuación de Drake fue tan ineficaz y tan desastrosa que la 

Reina ordenó su destierro, del que salió al cabo de seis años precisamente para dirigir 

una armada en dirección a las colonias españolas de ultramar, con el encargo de 

desvalijarlas, y de meterlas bien el dedo en el ojo y el miedo en el cuerpo. Para ello se 

preparó una gran fuerza de ataque, con lo mejor que teníamos. Era una misión que no 

podría fallar y que significaría la rehabilitación de Drake. Aunque es bien cierto que hubo 

muchas voces que insistieron en que continuase con su destierro, y que siguiera 

practicando el juego de los bolos, al que al parecer era tan aficionado”.  

 

Un malicioso Anson se detuvo un momento, levantó la cabeza para mirar a todos los 

presentes, y añadió: “Y es que, efectivamente, Sir Francis seguía jugando tan mal como 

siempre, y ello a pesar de haber tenido seis estupendos y largos años para haber 

mejorado algo. Por lo que parece, era muy aficionado, pero poco diestro”.  

 

“Ruego su perdón, señores, por esta licencia. Prosigamos”.  

 

“Y es que esta flota estaba compuesta de 6 galeones magníficos y 22 naves de distinto 

porte, y por una fuerza de 4.500 hombres, entre los que había 1.500 marineros 

cuidadosamente seleccionados por Drake, y una fuerza de ataque de 3.000 hombres, 

compuesto por la élite de nuestro ejército, bajo el mando de uno de los mejores generales 

que teníamos, Sir Thomas Baskerville. Estamos ante la que había sido la más numerosa, 

mejor pertrechada y mejor dotada de todas las fuerzas navales que habían sido enviadas 

contra los intereses de España en sus posesiones de ultramar, y como alternativa a 

asaltar a la Flota de Indias en el Atlántico durante su travesía, y que vimos que tan 

ineficaz había sido este sistema, y los continuos fracasos a los que nos condujo, y poco 

valor de lo tomado”.  

 

“El resultado fue otro desastre completo, regresando lo que quedaba de la flota, tan sólo 

ocho naves, la cuarta parte de la misma, y un tercio de los hombres embarcados, es decir, 
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alrededor de 1.500. Entre ellos, murieron nuestros dos comandantes, Drake y Hawkins. 

El regreso y el resultado de esta flota, que llegó diezmada a Inglaterra, supuso un serio 

golpe para nuestro poder militar, y desde luego para nuestro orgullo, nuestra confianza 

en nosotros mismos, nuestra dignidad, y nuestra motivación y fe en la victoria. La verdad 

es que nos sentíamos francamente derrotados”.  

 

“Desde entonces no levantamos cabeza contra estos españoles. Y es que el periplo de 

esta última expedición de Drake fue un continuo fracaso, al igual que le ocurrió años 

antes cuando dirigió la Contraarmada Invencible, y así se fracasó en cadena en cuanto 

sitio la flota decidió aparecer y atacar, como Canarias, Puerto Rico, Panamá, pero lo peor 

vino después, haciendo que nuestra poca gente que quedaba tuviese un regreso con la 

moral hundida, bajo el mando de Baskerville”.  

 

“Y es que había salido en busca de la flota de Drake, Hawkins y Baskerville una flota de 

combate española, de ocho galeones y otras naves auxiliares, con 3.000 hombres a 

bordo, bajo el mando de dos soberbios comandantes, el General Bernardino de 

Avellaneda, y como su segundo el Almirante Juan Gutiérrez Garibay, con la misión de 

defender todo lo español que pudiera ser atacado por esta flota, y además localizarla y 

destruirla”.  

 

“Y así, tras un breve descanso en la isla de Pinos de las naves y tripulaciones inglesas que 

quedaban, ya con Drake y Hawkins muertos, pusieron rumbo de vuelta a Inglaterra. Pero 

sus intenciones fueron descubiertas por los españoles, y así, Garibay se adelantó con tres 

galeones, fue a buscar a la flota inglesa, que en esos momentos contaba todavía con 18 

naves de diferente porte, y sin dudarlo, hace un magnífico ataque directo, al corazón 

mismo de la flota inglesa, el 11 de marzo de 1596, haciéndose con dos naves enemigas 

y huir al resto, que no dudó en dejar abandonados a su suerte a sus compañeros, y con 

la moral y la autoconfianza completamente hundidas”. 

 

“Y como todos ustedes recuerdan, en su huida se encontraron con la escuadra del 

General Avellaneda, que hizo que nuestros hombres se dieran más prisa todavía por 

volver, y cuando carcomidos por el pánico arrojaron al agua toda la artillería embarcada, 



49 
 

y tuvieron que mojar las velas para asegurar la huida. Y no se sabe, aunque hay leyendas 

al respecto, que parte de la tripulación fue salvada de ser tirada al agua porque quien 

iba al mando era Sir Thomas, y no Drake, quien no hubiera dudado en hacerlo, como de 

hecho, y esto todos ustedes lo saben, ya lo hizo en más de una ocasión, como en San 

Juan de Ulúa, cuando abandonó además el combate sin haber lanzado ni un solo 

cañonazo, y dejó a su suerte al resto de sus hombres embarcados en otras naves”.   

 

“He querido traer este episodio porque nos habla mucho de la actitud y talante de 

Gutiérrez Garibay, quien tras esta acción fue nombrado General de la Flota de Indias, 

por lo que ya tenía la jefatura suprema de esta flota. Además, era un momento 

especialmente grave para los intereses de España, dado el afán, verdadera obsesión, de 

Inglaterra y de Holanda de hacerse con una flota que viniese de las colonias españolas 

de ultramar hacia España, repleta de cargamento de oro y plata, y llenas a rebosar sus 

bodegas de mercancías valiosas”.  

 

“En su viaje de regreso al mando de la Flota de Indias, en la temporada de finales de 

1597 y principios de 1598, Garibay tenía la responsabilidad de la guarda y custodia de 

un tesoro por valor de 10 millones de pesos. En este viaje, se encontró con que a la altura 

de las Azores se encontraba esperándole una flota magnífica al mando del Conde de 

Essex, Robert Deveraux, y que era uno de los planes de la que fue conocida como 

expedición Essex-Raleigh. El Conde de Essex todavía era el favorito de la reina y su mejor 

amante, hasta su decapitación en 1601”.  

 

“Esta formidable flota estaba compuesta por 150 naves (algunos hablan de 120), y de 

17.000 a 20.000 hombres. Es decir, casi de tamaño y potencia como la Armada Invencible 

española. Estaba bajo el mando del Conde de Essex, en calidad de General de la misma, 

teniendo como segundo a Sir Thomas Howard, en calidad de Vicealmirante, y de Sir 

Walter Raleigh, en calidad de Contralmirante. Es decir, que habíamos enviado una muy 

abundante y potente fuerza naval de combate, con lo mejor que teníamos, y con tres 

misiones concretas: la primera, destruir la flota española de Martín de Padilla, que 

estaba por aquel entonces en el puerto de El Ferrol, y de la que teníamos miedo de que 

pudiera dirigirse hacia nuestras costas y provocar nuevamente desembarcos en nuestra 
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tierra; la segunda, ocupar las Azores (otro intento más que llevamos a cabo para lograr 

este objetivo); y la tercera,  apresar en su viaje de vuelta hacia España a la Flota de 

Indias”.  

 

“Como todos sabrán, esta flota inglesa contaba con ayuda de Holanda, por lo que habría 

que hablar de una flota combinada. Holanda participaba con una pequeña, pero muy 

potente flota de diez magníficos buques de guerra dentro de un total de 25 buques, bajo 

el mando de uno sus mejores Almirantes, Jan van Duyvendoord. Además, en esta flota 

combinada, iban entre 20 y 70 naves corsarias, y se encontraban también embarcados 

un total de 500 nobles, conocedores de la importancia adjudicada a esta flota. Entre los 

mandos de la flota combinada figuraban personalidades tales como el Almirante Henry 

Wriothesley, conde de Southampton, el baron Jacob Astley de Reading, Sir Edward 

Michelborne y Sir Robert Mansell”.  

 

“Pues con todo este poderío, la flota combinada anglo-holandesa fracasó 

estrepitosamente en todos sus objetivos. El magnífico hacer de Martín de Padilla, Alonso 

de Bazán, Diego Brochero y Pedro de Zubiaur, al mando de las flotas españolas, y de 

Gutiérrez Garibay, al mando de la Flota de Indias, nos ocasionó otra derrota tremenda, 

y un desastre para nuestros barcos, nuestros hombres, y por supuesto, nuestra 

economía, en lo que constituyó la última campaña naval de nuestra reina Isabel I, 

dejando un sabor bien amargo y mucho dolor y sentido de derrota en nuestra Marina”.  

 

“Para cumplir el objetivo de atacar y apresar la Flota de Indias, nuestra flota combinada 

anglo-holandesa se apostó para esperar a la española en las islas Azores, donde estaban 

merodeando a la espera no menos de 120 buques de nuestra flota; otros afirman que 

150 en realidad, teniendo en cuenta que, además de las naves que oficialmente estaban, 

también se encontraban allí corsarios que había acudido al olor de la fruta madura y un 

botín fácil de obtener dada la enorme desproporción de fuerzas. De hecho, la flota de 

escolta española sumaba 8 galeones y 2 pataches, en franca inferioridad frente a nuestra 

flota, que disponía de 15 potentes galeones de primera línea, 15 auténticos galeones 

reales. Los conocimientos marinos de este gran enemigo, así como los bélicos, hizo que 

fracasásemos en nuestra misión de hacernos con la carga de los buques españoles y, 
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sobre todo, con hacernos con el tesoro transportado, que era la suma de dos temporadas 

en las colonias españolas de ultramar, dado que la anterior se tuvo que anular”.  

 

“Al llegar a las islas Azores, al tener conocimiento de este hecho, de que la flota 

combinada angloholandesa le estaba esperando con no menos de 120 buques, tomó la 

decisión el Almirante Garibay de defenderse en lo que tenía a mano, en la rada de Angra, 

en la isla Tercera, aprovechando la presencia de una pequeña fortaleza, pero tomando 

la decisión de desembarcar piezas de artillería de sus buques, y ponerlos en la playa a 

modo de baterías. Y así pudo rechazar a la flota de Essex, provocándola enormes 

pérdidas, tanto materiales como de hombres”. 

 

“Dado lo delicado de la situación, conocedor del estado de la flota combinada tras los 

enfrentamientos, del agotamiento de los ingleses y holandeses, de lo vulnerable 

realmente de su posición, aún con las mejoras defensivas por él introducidas, así como 

la llegada del invierno con la aparición de tremendos temporales que se producen en 

esas costas, y que tanto daño causan a quien se encuentre en una rada tan poco 

protegida como la de Angra, y siendo conocedor de que iban a llegar próximamente 

refuerzos ingleses traídos desde Inglaterra para sustituir a unidades fuera de combate, 

y darles además todavía mayor ventaja bélica sobre la flota española, tomó la decisión 

de salir y llegar a España con todos los barcos, y toda la carga transportada”. 18 

 

“A pesar de la reducida escolta que mandaba, el buen saber hacer de Garibay, tanto por 

sus dotes en lo concerniente a navegación, como por su liderazgo con sus hombres, como 

su comportamiento en batalla, lograron el éxito para la flota española”.  

 

“Llegó a España poco después, en febrero de 1598, sin tener pérdida alguna de su valioso 

cargamento, siendo recibido por Felipe II y agasajado por él, al haberse salvado España 

de la bancarrota que le amenazaba de manera insidiosa”.  

 

                                                             
18 Ésta es otra característica de todo verdadero líder: tomar decisiones en momentos angustiosos.  
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“Continuó prestando enormes servicios a la Corona Española, conduciendo Flotas de 

Indias hasta 1613, el año anterior a su muerte, acaecida en Sevilla en 1614”. 

 

Y es que la Flota de Indias española, con líderes como Garibay, era verdaderamente 

inexpugnable, y mortífera. Lo sabían muy bien las marinas enemigas, inglesa, 

holandesa y francesa. Sólo lograron hacerse con el 1% del total de los 11.000 barcos 

que pasaron delante de sus narices en 110 años. Miserable recompensa para todos 

los gastos incurridos. 

 

“Fue, como mencioné en diversas ocasiones, un gran almirante español, al que nunca 

logramos derrotar, y que, por el contrario, él nos ganó siempre la partida, habiendo sido 

uno de los comandantes de Flota de Indias que más travesías ha efectuado y, además, 

coronadas todas ellas con el éxito, para perjuicio nuestro”. 

 

“Y con esto he terminado mi disertación sobre los principales almirantes españoles que 

han participado en la Flota de Indias con mayor número de travesías, y ningún éxito por 

nuestra parte, o de la parte holandesa, de los cargamentos que transportaban por todo 

el Atlántico”.  

 

“No me queda ya nada más que añadir”. 
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Hacia la mayor derrota sufrida por la Marina de Guerra Inglesa en toda su 

historia.  

 

En esos momentos, el silencio se adueñó de la sala. Tomó la palabra el Primer Lord del 

Almirantazgo, Charles Wager. “Deseamos agradecer al Comodoro George Anson la 

encomiable presentación que nos hecho para danos a conocer a los cinco Almirantes de 

la Flota de Indias que más travesías han efectuado, y darnos cuenta del poco daño que 

le hemos hecho a la Marina Española, en hombres, en barcos y en cargamentos de oro, 

plata, otros minerales preciosos, y mercancías de gran valor. Ha quedado de manifiesto 

que en el enorme periodo analizado por el Comodoro Anson, la suma del daño infligido 

por nosotros y por los holandeses ha sido un escuálido 1% del total, tanto en potencial 

marítima y bélica, como en lo económico, que no ha servido ni para cubrir nuestras 

propias pérdidas en los distintos intentos realizados para quedarnos con ello”.  

 

“Además, nos ha puesto encima de la mesa otra importante cuestión. La de que, si 

queremos arrebatar el oro y la plata a los españoles, debemos ir a sus orígenes, y evitar 

hacerlo en el mar, durante su travesía, para lo que ya nos han mostrado suficientemente 

su capacidad de defensa y nuestra incapacidad para lograrlo”.  

 

“Por ello deseo enfatizar así uno de los principales argumentos a favor de que nuestro 

Almirante Vernon vaya a atacar puntos importantes para la Flota de Indias en sus 

propias cabeceras en las colonias españolas de ultramar, siendo Cartagena de Indias uno 

fundamental, ya que su toma significaría el derrumbe del Imperio Español, primero por 

lo económico, y posteriormente en lo bélico, convirtiendo así a Inglaterra en la primera 

potencia del mundo. Y es que, como todos ustedes saben, y les supongo de acuerdo, 

quien domine el mar será quien domine el mundo”.  

 

“Por ello alentamos al Almirante Vernon a que vaya al otro lado del Atlántico y ataque 

las posesiones españolas y, sobre todo, se apodere de Cartagena de Indias para que así 

pase a integrarse dentro de nuestra soberanía”. 
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Sintiéndose aludido, el Almirante Vernon tomó la palabra, dando las gracias al Primer 

Lord, y mirando de soslayo a Anson, agradecerle, pero con boca pequeña, eso sí, el 

informe recién presentado, alertando del liderazgo y talante que los Almirantes 

españoles demostraban y las defensas a ultranza que saben tan bien hacer frente a 

enemigos bastante más numerosos.  

 

“Les prometo que Cartagena de Indias caerá en nuestras manos. No en vano llevamos a 

la Armada más numerosa que nunca en la historia ha sabido reunir Inglaterra, así como 

dotarla del mayor potencial bélico, y haber seleccionado a lo mejor que tenemos en la 

Marina y en el Ejército. No fallaremos y podemos ya contar con este éxito, y con la 

captura, ocupación y uso de Cartagena de Indias por Inglaterra. Será otro Gibraltar para 

los españoles, a los que clavaremos esta pica en su propio corazón. La caída de 

Cartagena es el primer paso para el desmembramiento del Imperio Español, ése que nos 

decían que nunca se ponía el sol”.  

 

Los aplausos y vítores de la mayoría de los presentes se dejaban oír a mucha distancia a 

la redonda. Tras los brindis de rigor, casi todos ellos entonaron el “God save the King” a 

pleno pulmón, orgullosos de la brillante y transcendental victoria que iban a lograr en 

unos meses, y acabar así con el Imperio Español. Sin embargo, hubo algunos presentes 

que guardaron silencio, entre lo que se encontraba el propio Anson. 

 

Preguntado acerca de su silencio, repitió con la misma claridad que su exposición: 

“Porque creo que los españoles harán una magnífica y extraordinaria defensa, y nos será 

muy difícil, si no imposible, tomar esa plaza, aunque llevemos una flota superior. Creo 

que el Almirante Lezo, Don Blass, nos provocará un tremendo daño, y que perderemos 

una gran parte de nuestros barcos y de nuestros hombres. Soy consciente de que mis 

palabras no desean ser escuchadas aquí, pero es mi deber pronunciarlas ante los graves 

acontecimientos que vendrán en un futuro próximo”. 

 

El Almirante Vernon tomó la palabra. Le disgustaba profundamente tener que contestar 

cuestiones planteadas por un inferior en rango. Pero dada la situación, no le quedó otra.  
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“Mire Anson, tenemos tanta confianza en el triunfo, y tanto orgullo por lograrlo, y somos 

tan abrumadoramente superiores, que no se puede poner en duda nuestro triunfo y el 

éxito de alcanzar nuestros objetivos. Tanto es así, que se han encargado, señores, la 

acuñación de unas nuevas medallas en la que aparece Lezo arrodillado ante mí, 

haciéndome entrega de su espada, y la leyenda que dice “El orgullo español herido por 

el Almirante Vernon”. No tengo duda alguna de nuestra victoria al ser abrumadora 

nuestra superioridad en barcos, en cañones y en hombres”.  

 

La cara de estupor de buena parte de los presentes fue antológica. No sólo era el 

testimonio de una arrogancia sin igual al dar por exitosa la futura contienda que se 

avecinaba, sino que era incluso también la muestra de una soberbia sin igual, en la que 

el triunfo se lo arrogaba el propio Vernon, y no la flota a sus órdenes, como se ha venido 

haciendo siempre por tradición.   

 

Sin embargo, la realidad fue que, aunque el Almirante Vernon tuvo bajo su mando la 

segunda flota más numerosa de combate que hayan surcado nunca los mares, por 

detrás tan sólo de la flota empleada en el desembarco de Normandía, sufrió la mayor 

derrota naval en toda la historia de Inglaterra. Mientras, el Comodoro Anson 

emprendería en breve su famosa vuelta al mundo, y el apresamiento del galeón de 

Manila, lográndolo de tal manera que se convierte en un hecho sin precedentes. 

 

Posteriormente, mientras Vernon fue apartado del servicio, y nunca recuperó su 

prestigio perdido, Anson llegó a ser Primer Lord del Almirantazgo.  
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